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A LA NACION.

Un nuevo infortunio, á cuyo solo an un ció le  
han convertido en desgracias secundarias las que 
no hé mucho tiempo parecían insufribles, de­
muestra ante todo su funesta importancia, fun­
diendo en una las voluntades de todos los míe 
suscriben, que individuos y representantes 4® di­
versas escuelas políticas, al aparecer unidos anta 
el país, dan clara prueba de que el «sunto que 
tan de súbito los ha oongrégado, traspasando loa 
límites de cada partido, pone en aventura el in­
terés supremo de la Pátria.

Ninguno de loa que reculan la conducta de un 
Gobierno por las necesidades más apremiantes 
dal pueblo que administra, aguardaba segura­
mente en estos momentos la aparición de refor­
mas radicales en Ultramar. Jamás una cuestión 
más grave ha sido más brnsca é inopinadamente 
planteada.

La forma en que viene; la oeasiou en que sa

Íiresenta; las recientes promesas que contradice; 
os recuerdos que despierta ; todas las circuns­

tancias, en fln, que la acompañan, han engen­
drado, como natural consecuencia, el lúgubre 
presentimiento de la separación y ruina de nues­
tras provincias americanas.

La alarma ea tan profunda como justificada; 
nunca ha tenido mayor motivo. No hay uno solo 
de cuantos estímulos pueden conmover á un pue­
blo que no haya puesto en actividad el proceder 
extraño y precipitado del Gobierno.

Era preciso que España cayese en tanta flaque­
za que pudiera renunciar á un tiempo á su his­
toria y á su porvenir, á su progreso y á su honra, 
para que permaneciera indiferente en presencia 
del grave peligro que corren las Anti Iss. Era 
preciso que no le importase ver aniquilada su 
marina, desamparados sus puertos, interrumpido 
su comercio, muerta su industria, empobrecida 
su agricultura, menguada su importancia, rota 
BU oomunioacion con el mundo á quien dió su 
espíritu y su sangre, perdido el afan de tres si­
glos y hasta perdidas para siempre las cenizas 
Se tantos hijos queridos, sin tener al ménos el 
consuelo de que reposen 4 la sombra de su ban­
dera.

Hay hombres, sin embargo, que no encontran­
do en la amenaza de tantos intereses esplicacion 
satisfactoria de la inquietud presento, la atribu­
yen á la pasión política, at rencor délos partidos, 
al ánsia del mando, como únicos motivos pode- 
irpsds en su concepto á conmover los ánimos. 
España entera les responde que hay otros: renun­
ciemos, no obstante, á la esperanza de conven­
cerlos.

¿Cuál era ol estado de esta cuestión? ¿Cuáles 
sus antecedentes? Basta exponerlos para hacer 
fiyidenta á los ojos del mundo, que España no ha 
vuelto la espalda á ningún principio generoso, 
que la, extiueion de la esclavitud está proclama­
da por todos los partidos y sancionada por una 
ley y llevándose á cabo en estos mommtos; que 
el estado de aquellas provincias no consiente ma- 
voi’ premura; que están satisfechas la opinión y 
la justicia, aunque no la impaciencia de los que 
aborrecen todos los arbitrios de la templanza, y 
para convencerse de que es un hecho la emanci­
pación, necesitan escuchar el estruendo de la ca­
tástrofe, dejando en perpétua duda, si están apa­
sionados de la refortaa p del trastorno.

La simple narración de los hechos hará qna la 
verdad nos defienda contra propios y extraños, 
ya que alcanzamos tiempos tan miserablps en 
que hay eépañoles que parecen interesados en 
mantener vivos los errores y la? calumnlaa: que 
redundan en menoscabo do su pátria.

No fué necssario que el advenimiento de am­
plísimas libertades políticas diese calor y excep- 
cionál importancia á las cuestiones do Ultramar, 
para que ya en 1866 un Gobierno español decla­
rara á la fez del país, que estaba dispuesto á sa­
tisfacer las aspiraciones de las Antillas en cuanto 
tuvieoen de legítimas, y á marchar resueltamen­
te á la abolición de la esclavitud. Se abrió una 
informaoion, 4 que asistieron representantes de 
ambas provincias, y expusieron en ella latamen­
te su pensamiento: severas disposiciones legisla­
tivas réDrimierpn la trata, qua desde, entonces 
juedó tótalmsnte abolida, no solo pór efecto de 
as nuevas préscripeiones legales, sino por el loa­

ble proceder de loa mismos cultivadores, que en 
el estado á que habían llegado las cosas, compren­
dieron que la mejor manera da servir á España, 
era no embarazar el cnmpiimisnto del noblecom- 
promiso que habia contraído.

^al era la intención de la Metrópoli, cuando, 
coincidiendo i  corta diferencia con la revolu- 
eion de Setiembre, estalló la insarrecoion de La­
res en Puerto-Rico y la de Yare en Cuba: ambas 
con igual tendencia y ambas de largo tiempo pre­
paradas.

Estimulndá entonces la opinión púb'ica por las 
ideas dor»iin?nto8, y hábilmente extraviada por 
los agentes de' los insurrectos, introducidos de 
antemano en todas las venas sociaies, fue la co­
man creencia que haciendo partícipes 4 los anti­
llanos de las libertades proclamadas en España, 
d/ipondriaE las armas y acatarían la autoridad de 
^  Metrópoli, y cesaría el conflicto,

RO desconocía el Gobierno de ontoncee el ver­
dadero carácter de la insurrección americana: no 
se dejó arrastrar de las apremiantes instancias de 
la opínion; pero acC^iW ‘i® aoncesio-
nes liberales, como único meíS? ^  justificadla 
sinceridad da sus promesas, y en casó necesario, 
ia intervención de las armas.

Uno de sos primeros actos fuó ananciar á las 
dos Antillas que estarían representadas en las 
Córtes Constituyentes, en igualdad de condicio­
nes con las demás provincias de España. Casi to­
dos los jefes déla dispersa insurrección do Lares, 
^m etidos á la acción de la justicia ordinaria y 
de loa consejos da guerra, convictos y confesos de 
delitos sanoionados oon pena do níuerbe, fueron 
E®J®™®®“ iente amnistiados, en prenda de frater- 
nidad y en señal de la nueva era que se inaugu- 

i  ®3ta oonducti fré bastante 4 que los re­
beldes da Cuba depiiáisr lu las armas, ni sn per­
tinacia impidió qui .“I Gobierno insistiera en sn 
política conciliadora. El nuevo gobernador supe­
rior de aquella isla Uovó instrucciones para evi­
denciar á loa ojos de loa insurrectos los propósi­
tos de la Metrópoli.

Le» dió una trégua de cuarenta dias: expidió 
decretos conMdiondo implia libertad da impren­
ta y da reunión y lea exhortó, por cuantos me­
dios pueden sugerir la benevolencia y el patrio­
tismo, para que, depuestas Us armas, acudiesen 
4 ios comicios. Si alguna vislumbre de buena fé 
animaba la conducta de loa hombros que hasta 
entonces se habían llamado reformistas: si en el 
cambio de sistema que con tanto ardor habian 
reilamado, bascaban el ejercicio de derechos po­
líticos y no el medio más seguro para atentar 4 la 
integridad del territorio, esta era sin dúdala

ocasión máa propicia para demostrarlo. No po­
dían alegar ni razou ni protesto para dudar da 
España. Tenían al frente del Gob érno provisio­
nal el hombre política que con más ahinco hablé 
abogado por sn causa; se puso al frente del go­
bierno de la isla la autoridad que en épocas ante-' 
riorss les habia demostrado mayor afecto: potñañ 
ejercer eq la Asamblea qonstítuyeate la influen­
cia de sú número, de su palabra y de su vpto; 
tenían, en fln, la garantía da una revolución que, 
orgullosa de su triunfo, buscaba en la libortad'el 
antídoto de todos los males.

¿Cuáles fueron los resaltados de esta política? 
Presentes están en la memoria de todos. Aque­
llos insurrectos que según sus tenaces abogados 
solo deseaban participar de nuestras libertades, 
aprovecharon la trégua otorgaila para llevar la 
insurrección á los centros productores de la Isla: 
ejercitaron la libertad de imprenta para excitar 
todas las pasiones qne podian conducir á la in­
dependencia: só valieron del derecho de reunión 
para conjurarse en nuestro daño y procurar re­
cursos á los rebeldes. El grito de<muéra España» 
sonó por primera vez en las calles de la Habana, 
como respuesta definitiva á tan generoso com­
portamiento: la adhesión á nuestra bandera era 
considerada como delito, y voluntarios y milita­
res fueron públicamente ásesinadós. Con saña 
ciega, con impaciencia verdaderamente provi­
dencial, creyeron seguro el triunfo y arrojaron la 
máscara. Machos de loa que habian asistido á la 
información hicieron alarde en el campo enemigo 
de haber aconsejado y obtenido la imposición de 
contribuciones directas con el solo objeto de ex- 
jarcirpor todas partes el desoontonto y el ódio á 
a Metrópoli. Perfidia digna de ser notada: apro­
vecharon el primer momento de nuestra benevo­
lencia para forjar el primer puñal que habian de 
clavarnos. Desde entonces la verdad quedó tan 
iluminada, que no ea posible, ni aun licito el 
error.

La opiiúon se rehizo: los hechos eran de tal ín­
dole y bulto que no daban limar á la duda: «1 pa­
triótico silencio de los partidos más avanzados 
demostraba que era general el c a vencimiento 
de la ineficacia de nuevas concesiones.

Quedamos, pues, en presencia de una insur­
rección descaradamente separatista; sin disculpa 
ni justificación en concepto de los hombres de 
Estado, pues no podian cohonestarla ni aun con 
la fundada esperanza de que, si llegara á vencer, 
podria constituir un pueblo independiente: eli­
minados de aquella isla los elementos con que la 
Metrópoli le dió vida y lo dá subsistencia, con los 
restantes, débiles y contradictorios, nadie qué 
conozca el asunto, puéde croei* que los insurrec­
tos llegarían á organizar su soñadal república; y 
suponiendo qne por largo tiempo p.irruanecieran 
dueños de sí mismos, soto lograrían levantar un 
monum&to vivo de la Raqueza de España y de 
la desdicha do sua hijos degenerados. Ahora mis­
mo, haciéndonos la guerra y apelando á la de­
vastación y al incendio, no han podido impedir 
que en estos cuatro años haya ido en constante 
progiesa la prosperidad de la isla: indicio seguro 
de la escasa influencia que ejercen en su des­
tino.

La guerra de Cuba, en vista de tales datos y 
con asentimiento de todos, quedó letuiúda al. 
arbitrio de las armas.

De idéntico carácter ae presentó revestido el 
movimiento insurreccional de Puerto-Rico: <mns- 
ta en documentos oficiales que ya en el año de 
1866 estaban sns caudillos sn inteligencia con 
Los conspiradores de Cuba. En las proclamas que 
dieron al ponerse en armas, piden literalmente 
la independencia: confiesan su delito en el pro­
ceso que interrumpió la amnistía, cuya copia 
existe en las oficinas del Estado; y'cuandb tales 
hechos dejasen alguna duda, bastaría á disipar­
la el saqueo á que condenaron las casas de los 
que en Lares erap más sañéladas {>or sa lealtad á 
España,: en esto, ocuparon, las popas horas que 
dominaron la villa.

Desamparados de la manigua, verdadero ba­
luarte de la insurrección cubana, y obligados poi;, 
las condiciones de aqúel suelo á combatir deacú- 
biertameñte ó á oomóterse sin con'diOi.ones, oom- 
preñdleron que no, er.aen el campó donde podían 
prestar mejor Servioio á la causa que defendián: 
mudaron de táctica, pero no de propósito. Asi lo 
acreditan lóa efectos de su condactá: jamás des­
pués de amnistiados hán dado muestras da un 
sentimiento verdaderamente español: léjos de 
ayudarnos, como debieran, siendo leales, á ter­
minar lo antes posible la azarosa situación de 
Cuna, no han cesado qn solo día de alegar su 
aparente sosiego para reclamar y promover las 
«form as políticas y sociales qna mayor inquie­
tud habian de producir en loa defensores de la 
gran Antilla y mayor estímulo en los rebeldes: Ta 
obra eg común, el trabajo diferente; pero enca­
minado al mismo objeto: en Cuba estq la apa­
riencia de la guerra y en Puerto-Rico la espe­
ranza de la victoria.

Guardaríamos prudente reserva sobra este 
punto, si no viéramos con asombro que se in­
tenta fundar todo uq sistema da gobierno sobre 
el error inconcebible de que en Puerto-Rico no 
exista un verdadero partido separatista. Desusi- 
trosas han de ser las consecuencias de tal pre­
misa. Ninguna consideración nos obliga en tal 
caso á guardar respeto á la falsedad y á la per­
fidia, y todas, al contrario, nos apremian á pa­
tentizar la verdad desnuda, iqnica oimiento so- 
brq el cual no se puede levantar edificios que no 
amanecen T'diSii 

Uno de los síntomas más alarmantes que pré-* 
senta este desgraciado negocio, ea el empeño te­
merario con que personas constituidas en alta 
posición social pretenden persuadimos de que eg 
normal la situación de Puerto-Rico y de todo 
punto independiente de la de Cuba. Casi á un 
tiempo apareció en ambas la rebelión: probada 
está su conniveqcia: evidentes qua mutuos auxi- 
lioa; iguales han sido su origen j  sus leyes, y  lo 
será su poryenir.--No hay entendimiento tan 
obcecado que conciba arrollada nqestra.bandera 
en una isla y triunfante en la otra.

Los que de buena fé profesaban esta creencia, 
quedarían sin duda desengañados, cuando la au­
toridad que gobernaba la pequeña Antilla, á pe­
sar de sus ideas radicales y del alecto que hacia 
demostrado á los reformistas, y de los aplaueoe 
que en cambio habia recibido, se negó, en uso 
del derecho que le concedían nuestras antiguas 
leyes, 4 dar cumplimiento al decreto expedido en 
1870, para la organización dal régimen munioi- 
pal, creyendo, como buen español, que ara in­
compatible con la seguridad da aquella tierra. 
Sus razones fueron atendidas y bebía motivos para 
suponer que, en vista de esta último dato, la su­
puesta normalidad de Puerto-Rico no volveria, 

j pór ahora al ménos, á amenazar la integridad del 
territorio.

Harto notorias son las graves complicaciones

que en todas partes ha ocasionado cualquiera re­
forma en la triste y lamentable institución de la 
esclavitad. Los momentos en que España acome­
tió la solución da esta problema, excluyen toda 
sospecha con regpecto á 1» firmeza de su resolu­
ción. Teníamos én Cuba la misma hostilidad que 
ahora y áuii en mayor escala; el mismo espíritu 
separatista, acechandó una ocasión favorable pa­
ra inundario.todo; necesiñíbamos, como ahora, de 
la produecion da la Isla, fundamento y garantía 
dal crédito á que constantemente apelamos para 
sufragar los gastos dé aquella guerra: cualquier 
perturbación en el trabajo hubiera producido un 
oonfloto de diñcil ó imposible remedio. En tales 
circunstancias ningún pala del mundo ha inten­
tado abolir Ja esclavitud. Las Córtes españolas 
votaron, aiu embargo, la ley de 4 de Julio de 
1870. Libres sou ya cuantos han nacido|en España 
desde el año de 1868, y jamás volverán á nacer 
esclavos en sus dominios; libres cuantos perte­
necían al Estado; libres cuantos han cumplido 
sesenta años; suprimidas están las penas corpo­
rales y amparados eficazmente el niño y el ancia­
no. Así respondió España á sus compromisos y 4 
su conciencia. Organo, en este caso, de la opinión 
universal, un Gobierno europeo, precisamente el 
que más se ha interesado de antiguo en esta 
cuestión, nos hizo ante el Parlamento da su pais 
completa justicia.

Este asunto quedó satisfactoriamente resuelto, 
en tanto que no cambiasen las condiciones de 
aquellos países. Comprendiendo las Córtes Cons­
tituyentes la urgente necesidad de evitar la per­
pétua alarma de tantos intereses, preceptuaron 
en el art. 21 de ia ley, qne no se intentaría nin­
guna nueva reforma, hasta que la isla de Cuba 
estuviese representada en el Parlamento. A más 
de este compromiso, el más solemne que puede 
contraer un pueblo, muchas son las protestas 
que, encaminadas al mismo propósito, han he­
cho loa hombres que hoy más influyen en la go­
bernación del Estado; con general aprobación de­
claró ante las Córtes el jefe del Gobierno, que el 
espíritu que anima á ios voluntarios de la Ha­
bana animaría eu {Jolítica en Ultramar: con no 
ménos aplauso de la Cámara, otro de los indivi­
duos más importantes del ministerio, protestó de 
que, en su concepto, no habia ningún principio 
superior al de la integridad de la pátria, y que á 
este estaba resuelto a sacrificarlos todos: estas 
opiniones han sido ratificadas en el seno de las 

irtes actuales. Aparte del discurso pronunciado 
en 12 de Octubre últiqio por el jefe del ministe­
rio, discurso cuyo espíritu y tendencias aplau­
dieron calorosamente y aceptaron los hombres 
más conservadares de la Cámara; en 14 del mismo 
mes el señor minietro de Ultramar, á propósito 
de una exposición sobro la oaclavltud, dijo ante 
el Senado estas textuales palabras: 

tSi ahora se pide al Gobierno que exponga i  la 
Cámara su resolución en este asunto, yo me antici- 
90 i  decir al Senado, que él Gobierno no hará en 
Ja cuestión de la esclavitud más que cumplir ex- 
trictamente la ley y los reglamentos-, absolutamente [| 
nada más.* Y no cabe decir que el ministro del 
ramo no interpretaba fielmente la resoluoion de 
sus compañeros; una persona de entero crédito, 
plenamente autorizada por todos los propietarios 
de Oaba pera exponer al Gobierno las necesida­
des de aquella isla, remitió á sns comitentes las 
mismas idénticas seguridades, leídas y aprobadas 
préviemente por el actual presidente del Consejo 
de ministros.

Las lecciones de la experiencia, loa preceptos 
de la ley, las protestas solemnes, las palabras 
confidenciales, tantas garantías, en fin, inspira­
ron la consoladora esperanza de que la política 
del Gobierno en las Antillas se reduciría, por 
ahora, 4 satisfacer la más apremiante de sus ne­
cesidades: la terminación dé la guerra y el des­
engaño de todos los rebeldes.

Tal era el estado da las cosas, cuando á los po­
cos dias, de pronto, sin que ocurriera ningún m - 
oidente que niciera compatible la inconsecuen­
cia oon la dignidad, los individuos más impor­
tantes del actual Gobierno, posidos de u a a in - 
quietqd desatinada y frenética, y cuyas verda­
deras causas ignora todavía el pueblo español, 
declararon que estaban resueltos 4 llevar da un 
goípe á Puerto-Rico el decreto sobre la organi­
zación del Municipio, detenido én concepto da 
péligTOSb por una autoridad radical; otro decre­
to, separando et mando civil del militar, y  la 
abólicion inmediata, instantánea de la escla­
vitud.

Funestas en sí semejantes medidas, lo son 
más, y sobre todo más ineaplicables, si se con­
sideran los aciagós momentos en qua se adopta­
ron. La guerra civil habia invadido ya las pro­
vincias de Cataluña y amagaba las del Norte; su­
blevado el partido federal en varios puntos de 
Andalucía, intentaba impedir las últimas opera­
ciones de la quinta y dejar en ouadro nuestro 
ejército; se estaba realizando un empréstito, de 
cuyo resultado fiaba el Gobierno el cumplimien­
to de ana obligaciones y hasta sa propia exis­
tencia. Estos eran los cuidados, estos los angus­
tiosos conlctos que rodeaban al ministerio. 
¿Cuál de ellos iba 4 deaaparecer, á aminorarse si­
quiera con lús teforiúas de ült-átuar? Tidos se 
agravaron á sn sclo anuncio.

Contemplando tanta ceguedad, se despierta na­
turalmente el recuerdo de tristísimos hechos con­
signados en documentos oficiales, que dan (evi­
dente testingonio de que no ha faltado en laá ea-- 
feraa de nuestros Gobiernos quien mire estas 
cuestiones con un criterio odioso y repugnante 
á la diarnidad y á la conciencia de España. Vie­
nen involuntariamente á la memoria aquellas 
comunicaciones en que el representante en esta 
córte de los Estados-Unidos, daba cuente á aq 
Gobierno de que un impórtente hombre político, 
íntimo entonces y correligioMrio de los minis­
tros de ahora, estaba dispuesto á entablar nego­
ciaciones para la cesión de Cuba, mediante una 
indemnización satisfactoria; se recuerdan análo­
gas comunicaciones en que el mismo diplomáti­
co, después de participar á su Gobierno los pro­
yectos que abrigaba sobre Puerto-Rico uno d e ; 
los ministros actuales, añadía, áunque solo fuese ' 
por BU cuente, y como a^lantando la buena 
nueva, que, una vez realizates, seria inevitable 
la pronta indppendencia de Cuba.

No era inftindadó semejante pronóstico. Puesto 
en vigor con ligeras alteraciones el decreto de 
1870 sobra régimen municipal, el dominio espa­
ñol en Puerto-Rico qu»da desarmado y depen­
diente de la voluntad de sus enemigos. Todos los 
medios de influencia, todos los resortes sociales 
y políticos pasan á ser atribuciones de sus ayun­
tamientos. Pagarán al Clwo; dirigirán la ina- 
trnooion pública y la beneficeaeia, siU interven­
ción del Estado: en el número do sus infinitas 
atribuciones está la de crear arbitrios sin limita­
ción sobre artículos de primera neeesidad. Con 
solo esto recurso pueden hacer inútil el arribo do

nuestras naves á aquellos puertos. Quedan ade­
más faeultedos para organizar y pagar por sn 
cuente fuerza armada, y hasta para formar entre 
si asociaciones y comunidades; es decir, para con­
federarse los áyuntemiantos en el número que lo 
tengan por conveniente, y para objetos de su ex-. 
elusivo interés.

Estas medidas, siempre peligrosas en esa for­
ma^ si consideramos ia ocasión on que ae han 
decretado, más parecen dirigidas á organizar la 
rebelión que el municipio. Y no se diga que el 
Gobierno por leyes anteriores estaba obligado á 
la publicación de esta decreto. El art. 108 de la 
Constitución del Estado, solo á las Córtes Consti­
tuyentes concede facultades para reformar el 
sistema de gobierno de nuestras provincias de 
Ultramar: la excepción que establece en el si­
guiente, al prevenir que la administración del 
archipiélago filipino pnede reformarse pór medio 
de una ley, deja ten claro el sentido que hace 
iniposible la controversia. Cierto que la cuarta 
disposición transitoria de la ley municipal de la 
Península impone al Gobierno la obligación de 
aplicarla á la provincia de Puerto-Rico: poco 
respeto manifiestan, por cierto, al Código funda­
méntenos que suponen que puede ser reformado, 
sin otra solemnidad que la disposición transito­
ria de una ley; pero aun llegando al extremo de 
concederles en esto la razón, todavía no ha sido 
respetada la misma disposición que se invoca, 
puesto que previene que al aplicar la ley muni­
cipal á Puerto-Rico se arregle el Gobierno al pro­
yecto de Cgnstituoion presentado á las Córtes 
Constituyente» para aquella isla: proyecto que, 
al fijar las condiciones para adquirir los derecnos 
de elector, exige la de saber leer y  escribir ó pa­
gar ocho pesos de contribución: este condición 
na sido austitoida en el decreto vigente, por la 
de saber leer y escribir ó pagar alguna cuota de 
contribacion directa al EstMo.

Alteración tan grave en nna de las bases máa 
esenciales de toda ley en que interviene el sufra­
gio, burla por completo el precepto de arreglarée 
al proyecto de Constitución da Puerto-Rico, que 
sí para algo ae impuso, fué precisamente para lo 
que no se na cumplido. El Gobierno, pues, pre­
valiéndose de una disposición transitoria de la 
ley de ayuntamientos de la Península, pone en 
olvido el precepto constitucional, y despnes á su 
vez infringe la misma ley que té sirvió de prete»' 
to para imringir la Constitución. Aparto de la 
confusión y desconcierto con qua han sido trata­
dos loa asuntos máa árduos ó importantes de la 
monarquía, resulte úé todo esto que, no forzado 
por las leyes, sino faltando á su espíritu y  letra, 
ha logrado el Gobierno realizar el programa que; 
según la opinión de un hombre tan avezado á las 
cosas de América como el representante de los 
Estados-Unidos, conducirla eu tórmiau breve á 
la emancipación de las Antillas.

Rompiendo por todo linaje de inconvenientes, 
apareció al mismo tiempo el proyecto de aboli­
ción inmadiate da la esclavitud en Puerto-Rico. 
Esta cuestión provocó una crisis; y antes da que 
la Corona la hubiese resuelto; antes de que las 
Córtes hubiesen entendido en el asunto; antes de 
que la opinión pública en España hubiese podido 
manifestersa, la parte del Gobierno que estaba 
resuelta á la abolición inmediata, comenzó por 
participar sn propósito á todos los Gabinetes del 
mundo.

Proceder insólito é injustificable, cuyos resul­
tados habian de redundar forzosamente en des­
prestigio del acuerdo definitivo que los poderes 
públicos tomasen sobre este materia. ¿Bra, por 
ventara, problemática la respuesta de las nacio­
nes extranjeras? ¿Quién duda que habían' de con­
tribuir á la abolición inmediata con sus caluro­
sos aplausos? Aplausos tanto máa expontáneos 
en la ocaeion presente, cuanto que el daño ó el 
desastre que ocasionara tan precipitada medida 
habia de correr por cuenta exoluarva de España. 
¿Aguardaba alguien acaso que ninguna potencia 
extranjera nos dijese: «hace dos años comenzás- 
teis la abolición; teneis una guerra: la perturba­
ción de loa ingenios puede ocasionar vuestra rui­
na: mirad por vosotros....?» ¿Quién esperaba que 
dijesen esto los extranjeros, cuando no lo dicen 
los españoles que hoy nos mandan? Pero era ne­
cesario buscar auxiliares para veqcer la resis­
tencia que 86 habia de oponer al proyecto, y te­
merosos de que acaso no encontrarían bástenles 
dentro de España, los bascaron fuera; los busca­
ron allí donde el interés por nuestro porvenir y 
nuestra vida no habia de ser un inconveniente 
para encontrarlos, 

provocando la espectetiva de las naciones, sa 
ha intentado cohibir nuestra libertad: se ha per­
dido el respeto á nuestra indepandencia, y se nos 
exige una resolución en tales condiciones, que si 
es contraria al proyecto, se ha hecho todo lo po­
sible por que parezca odiosa; si ftivorable, im­
puesta. Hay, sin embargo, otros incidentes ann 
más graves, y qne reclaman imperiosamente la 
atención del país.

Apenas circulaban los primeros rumores da las 
preyectedas reformas; cuando con sorpresa do to- 
dos,{exeepto del Gobierno, el presidente de la 
gran república americana, en el interminable 
párrafo que én el Mensaje presentado á las Cá­
maras dedica á los negocios de España, apartáo- 
djse un tanto de la coúoísíon que es propia de es­
tos escritos, se éxtiende en consideraciones que, 
desgraciadamente, han si 'o  deapues aceptadas y 
desenvueltas en discursos pronunciados en nues­
tro Parlamento. Se muestra sorprendido de que 
ae dilaten las hostilidades en Cuba, sin tener en 
cuenta cuán fácil es en la intrincada manigua 
mantener una apariencia do lucha, que as en rea­
lidad lo que alh existe; poniendo en olvido que 
loa mismos Estados-Unidos en la Florida, Rusia 
eri ol Cáucaso, Francia r.n Africa, Inglaterra en 
la India, todas las naciones, en fin, han sosteni­
do guerras análogas, guerras de larga duración 
y corte importancia, sin escándalo ni protesta de 
nadie. Emito la creencia de que este contienda 
está sostenida por la esclavitud, haciendo á los 
rebeldes un honor que nunca han merecido.

En u'-sgüh® lo® manifiestos que dieren ád 
sublevarse proclamaron el principio de la e m ^ -  
cipacion; despued la han prometido, con, el fln in­
dudable de perturbar los ingenios, j  sólo han. lo ­
grado demostrar el desprecio qne inspiran á los 
mismos hombres de color, qne han. preferido ser 
esclavos al servioio de sus antiguos dueños, á 
ser libres bajo el mando de tales libertadores. 
Asegura que nuevas concesiones liberales serian 
muy adecuadas para restablecer 14 páú, y aeaba 
profetizando con iñilagrusa exactitud toda la con­
ducta que después ha seguido el Gebrerho espa­
ñol. Con el nombre de coincidencia se b» querido 
ésplicar el hecho funesto de ihaber sido ef Presi­
dente de los Estados-Unidos el heraldo de loa 
nroyeotoa que habian de presentarse y se han pre­
sentado á nuestras Cámaras. ¡Tristísima coinci-

nara aniquilar nuestra fnerza moral en el Nnevo 
Mundo y para trasladar de Madrid 4 Washington 
lá dirección y el futuro destino de nuestras pro­
vincias dé América.

No ha sido más respetuoso con la Constitución 
y  las leyes el proyecto de abolición qne el decre­
to sobre el municipio.

Anula la promesa consignada en el.art. 21 dé 
la ley de Jnlio de 1870, de qne no se intentarían 
nuevas reformas sin la intervención de los repre-' 
sentantes' de Cuba: en virtud do este promesa ée 
han creado cuantiosos intereses que van á ser 
■violentamente destruidos; ̂  el art. 14 de la Cons- 
titnoion, según el cual nadie pueda ser expropia­
do de sus bienes sin qiie préviamente sa le in­
demnice. antes queda burlado que cumplido, 
pues una gran parte de la indemnización que 
promete la nueve ley, la única que no será ilu­
soria, han de pagarla los mismos desposeídos.

BL olvido da las leyes, el desprecio de tantea 
consideraciones, el ardor vertiginoso con que se 
acómeten á la vez y en presencia de un enemigo 
armado reformas sociales y políticas, y se anun­
cia al mismo tiempo la división del mando civil 
y el militar, debilitando forzosamente la autori­
dad en loa momentos en que necesita más ener-

tía, forman ana política monstruosa, que ni pue- 
e encontrar en ningún país antecedentes que la 

apoyen, ni en España motivos de conveniencia 
pública que la justifiquen. Todo indica, todo 
persuade que esta infelicísimo negocio ha sido 
tratado á espaldas do la nación, en consejos os­
curos, donde no han tenido verdadera rapreMn- 
tacion ni el interés, ni la independencia ni el 
prestigio de la pátria.

En vano se pretende excitar la fantasía y pro­
ducir una Ofuscación suficiente á ocultar el es­
queleto de nuestras desdichas, invocando prin­
cipios generosos que nadie contradice. ¿Quén se 
opone á la abolición? Nosotros la proclamamos y 
detendemos, y solo el error ó la maUcia puede 
reprocharnos que procuramos hacerla compati­
ble oon la integridad de nuestro territorio. La 
Ley de Julio responde á las necesidades presen­
tes. Ya en Puerto-Rico h» <íado libertad á diez 
mil esclavos, según ñatos oficiales, y á más de 
cuarenta mil entív procedentes del Estado y de 
particulares en la isla de Cuba. La nación que 
«nmedio de tantos azares tuvo valor de resolver 

(en principio y de empezar á resolver en la prác­
tica el problema déla emaniipacion, á nadie es 
licito Sospechar qne en tiempos bonancibles 
pueda retroceder en su camino. Nuestros ante- 

í cedentes en este asunto no autorizan ten indigna 
sospecha. Et recurso de joarteoion creado por 
nuestras antiguas leyes, recurso exclusivamento 
nuestro, s^ u n  el-cual ha podido siempre cual­
quier esclavo español presentarse al síndico, su 
defensor obligado, hacsrae tesar y  adquirir el 
derecho de redimirse, mediante el precio: esta 
medio legal, unido á la costumbre de conceder á 
los esclavos algunas tierras y algún tiempo para 
que las cultivan por su cuente, han dejado siem­
pre entre nosotros abierto el camino da la liber­
tad á la economia y el trabajo. Siempre en nues­
tros dominios una cuarta, y ann una tercera 
parte, de la gente de color, ha coexistido libre al 
lado de la esclava en prueba de la eficacia de 
teles medios.

La testameutifioacion reconocida por los tribu­
nales á los esclavos, prueba que entre nosotros 
jamás han sido cosas. Hombres de color han as­
cendido á los más altos puestos de nnestra mili­
cia sin inspirar proteste ni repugnancia. Estas 
circunstancias han dado á la esclavitad en Espa­
ña un carácter humanitario y  cristiano, que la 
distingue entra todas las que se han padecido en 
el mundo. Invocando éstos piecedentes, ¿no nos" 
será lícito aplicar la ley del 70 con la tranquilidad 
que un pueblo necesita para ser dueño de sus ac­
ciones? ¿con la tranquilidad al ménos con que el 
Brasil, que la ha adoptado deapues que nosotros, 
realiza oon ella su emancipación, sin que nadie 
le cohíba y atosigue, 4 pesar de las circunstenoiss 
normales «a que se encuentra y de ascender a 
cerca da millón y  medio el número de sus escla­
vos? ¿No ha de sernos lícito siquiera imitar é 
Lincoln? Siempre fué su propósito la abolición 
gradual; lo que, resta de siglo ofreció á sus con­
trarios para verificarla. Apeló á la emancipación 
inmediata como M recurso más tremendo y dolo­
roso á que podian obligarla los trances de la

fuerra: pues esta medida, que aplicada en contra 
e sus enemigos, cuando más furiosos le ame­

nazaban, pareció á Lincoln dolorosa, al Gobierno 
español le pareoe plausible aplicada en contra de 
nusstros^hermanos, cuando con más ahinco nos 
defienden.

Aunque no estuviese demostrado que la eman­
cipación repentina ha sido siempre ten funesta 
al esclavo como al duqño; aunque la isla de San­
to Domingo y la misma Jamáica no fuesen testi­
monios vivos de tantas tragedias, en el caso pre­
sente nos opondríamos oon todas nuestras fuer­
zas á tan infansto apresaramiento; porque no 
hay principio, no hay sentimiento, por noble y 
levantado que sea, que pueda obligarnos á ofre­
cerle en holocausto la ruina de la pátria, ni hay 
pueblo tan destituido del instinto de la vida que 
se preste sumiso á ser materia inerte de tales sa­
crificios.

Nada aflija tanto como el considerar que la 
cuestión de Cuba toma toda su importancia y  
gravedad de nuestros propios desaciertos y fla­
quezas. A  nadie asalta el temor, comparando 
los medios de España y sus rebeldes, de que es­
tos puedan nunca conseguir la victoria por las 
armas. Es evidente qna sí un dia penetrara en 
sus ánimos el aterrador convencimiento de que 
solo por la fuerza podian llegar al logro de sus 
afanes, no tardarían mucho en abandonar el sue­
lo que devastan O en protestar de su obediencia 6 
la Metrópoli.

La 
rán? ¿1 . .
sion ó la malicia . 
vando la división 4

guerra continúa, sin embargo: ¿qué es '̂g^ 
¿En'qué confian? Esperan que la

, . , , .  ae los leales, destru­
yan la imponenta “ L.aad de sus esfuerzos; con- 
fl?.ú én qu» ^  diplomacia extranjera suscito in - 

|I fiCáveniéntes, si sorprende un momento da debi- 
■ lidad en nuestro Gobierno; y esperan, sobre todo, 

quo cualquier reforma imprudente en la ley de 
emancipación paralice la producción y haga im ­
posible la guerra. En busca de tau eficaces re­
cursos se agiten en todas partea sus agentes- ha­
lagan la ignorancia; exploten la indiferencia; ha­
cen pactos con la perfidia; invocan la humanidad 
para fecüitar la traición á la pátria; gritan á laa 
potencias extranjeras: «Amenazad á Empaña, que 
pareoe deseosa de tener miedo:» 4 los reformistas: 
«resolved en Puerto-Rico el porvenir de Cuba, 
sin la intervención de Cuba: inquietad á sus de­
fensores, que permanecen unidos; y gritan

 ----- -- ---------- -------------- ----------------------- santos 4 loa intrópidoa;abolicioniates: i*
denoia por cierto! Ella sola baste, si prevalece, l o j :  p ertu rb a d  los  ingenios: matad la prottucoion.
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de priea, de prisa, que el soldado español tiene 
pan y tione pólvora.»

Los proyectos iniciados por el Gobierno no da­
rán otro fruto, según resalta ne todo lo expues­
to, que poner en manos de los rebeldes los recur­
sos morales y  políticos que necesitan para ro­
barnos el prest gio, la confianza, la unidad, el 
pan y la pólvora.

Conocida la verdad, al pueblo español toca 
ahora apelar á cuantos medios legítimos estén 
é au alcance para impedir que tan poderosos 
auxiliares lleguen al campo de nuestros; ene­
migos.

Mayor desgracia aún que perder laa Antillas, 
será para España mostrarse digna de haberlas 
perdido.

Madrid 10 de Enero de 1873.
Por el Centro Hispano-Ultramarino.—El mar­

qués de Manzanedo. — José Laureano Sanz.— 
Francisco Duran y Cuervo.— Eduardo Alvarei 
Mijares.—Celedonio del Val.—Jesús Martínez.— 
Francisco X. de Oteyza.—Tomás E. García Ca- 
lamarte.—Braulio de Larrabide.—Antonio Gon­
zález Llórente.

Union literal.— .h.ntonio Cánovaa del Castillo. 
—Antonio F. Caballero de Rodas.—Pedro Sala- 
Terría.

Consertadores al/onsinos.—Manuel Gasset.— 
Eduardo Fernandez San Román.—Juan Bautista 
Trúpita. . . .

Moderados.—Clñuáio Moyano.—Fernando A l- 
varaz.—Domingo Moreno.

Cariwíof.—Conde de Canga Argüelles.—Anto­
nio j .  da Vilddsola.—Luis E ch évem a .

Contlitaoiondles.—Francisco Romero Robledo. 
-A delardo López de Ayala. .

Por la Grandeza y iünlos de Castilla.—Mariano 
Roca de Togoras.— El conde de Castrillo de Or- 
gaz.— Marqués de Cortera.

Sigues las firmas de los representantes^ de los 
Centro-Hispano-Ultramarinos de provincias, di­
rectores de los perió licos adheridos á la Liga 
Nacional (entre los cuales figuran todos los car­
listas) etc,, etc.

PAR TE .  O F IC IA L .

La Gaceta de ayer publica dos decretos del mi­
nisterio de Ultramar, dejando sin efecto el decre­
to de 22 de Octubre último, por el que se nombra 
oficial de la clase de primeros del ministerio de 
Ultramar á D. Vicente Peset, confirmado en el 
cargo de gobernador de la provincia de Búrgos, 
y  nombrando en comisión para dicha plaza de 
oficial del referido ministerio á D. Joaquín 
Eosell.  ̂ „

Por decretos del ministerio de la Guerra que 
pnblica la Gaceta de hoy, se promueve al empleo 
de brigadieres dal ejército á los coroneles D. Ig­
nacio yillaoz, del regimiento de Astúriae, y don 
Juan Ciríoí: del regimiento infantería de Albue- 
ra. AaimisÁo sC concede la gran craz del Mérito 
militar al brigadier P . Ĵ osé Ajrando y BallMter, 
gobernador militar de is  provincia de Lérida, y 
se nombra ministro togado a '*  Consejo Eupremo 
de la Guerra á D. Víctor Zurita y
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ASOCIACION DE MATRIMONIOS
DE POBEES.

Ya que dias pasados la Iglesia nuestra ma­
dre nos ha recordado la aparición de Nuestro 
Señor Jesucristo á los judíos y  á los gentiles 
en las personas de los magnates orientales, 
conducidos á Belén por la estrella maravillo­
sa, vamos á dar conocimiento á nuestros lec­
tores de una obra especial, muy digna de ser 
conocida, froto del divino fuego de la cari­
dad, que el Salvador vino á traer á la tierra 
para qne ardiese siempre en el corazón de sns 
discípulos.

La caridad, la reina de las virtudes, el 
compiomento de la ley, es ana virtud esen­
cialmente cristiana, es el signo que el Señor 
dió á sus diíCÍpnlos para distinguirse de los 
infieles, y en efecto, los paganos distinguían 
¿  los oristiano.9 por la caridad. En el dia del 
Jnicio, en que toda virtud recibirá su recom­
pensa, y  tcdo pecado su caé:í.’5o> soberano 
y  rectísimo Juez llamará á sí d d® sí
á los hombres, atendiendo á la caridad de sns 
obras. La bendición y la maldición eternas 
no se darán por el talento, por la sabiduría, 
por la actividad, por la alteza de las obras 
qne se hayan ejecntado, por las muchas que 
se hayan llevado á cabo, sino por la caridad 
con que se hayan hecho.

Mas siendo el hombre nn compuesto de al­
ma y cuerpo, y teniendo necesidades espiri­
tuales y  corporales, las obras de* misericordia 
destinadas á socorrerlas pueden ser también 
de dos maneras, según se dirijan inmediata­
mente al alma ó directamente al cuerpo.

Estas obras podrían denominarse parciales, 
llamandi obra de misericordia completa á la 
que abrace el alma y el cuerpo, socorriendo á 
entrambos á la vez.

A este género pertenece la asociación fun­
dada hace ya algunos años por el celoso 
Presbítero D. José María Tenorio y  sostenida 
hasta la hora presente por otros eclesiásticos 
y  seglares piadosos, cayos nombres no nos 
atrevemos á publicar para no ofender su mo­
destia.

En las grandes poblaciones hay siempre, y 
por más que se haga para corregir este mal, 
una porción de gente infeliz que vejeta más 
bien qus vive en una ignorancia casi com­
pleta de la reiígiCh 7  de los deberes morales. 
Guiados solamente por ióo impulsos da su co­
razón y  por el ejemplo que yen Ctírca de sí, 
hacen lo que ven practicar á otros, tan infeli­
ces como ellos, y  cnando llegan á la juven­
tud se juntan y  amanceban, acaso con bnena 
intención, pensando qne el ir á casarse en la 
iglesia es propio de personas más acomodadas 
y  una pura ceremonia.

A la ignorancia suele añadirse la dificultad 
de hacer las diligencias de caria y buscar los 
documentos necesarios para formar el expe­
diente matrimonial. Alganas de estas perso­
nas han nacido y crecido de una manera que 
solo Dios conoce; otras muchas han huido de

los pueblos y cortado las relaciones con sns | 
íamiliáJ, viniéadüae ú Madrid simplemente ¡ 
para ocnizar en miseria ó ia vergüenza de al­
gún delito ó bien con la esperanza de hallar 
mejores medios de ganarse la vida. Por todo 
lo cnal la idea de presentarse en la caria 
eclesiástica y someterse á nn exámen les es­
panta; el pensamiento de acndir al pneblo, 
aunque no sea más que por escrito, para pe­
dir las partidas de bantismo, certificados de 
soltería, etc., les abruma; y como carecen de 
dinero para pagar estos gastos, de los qne 
suele formarse un concepto exagerado, y de 
conocimiento para probar sn pobreza, acallan 
el remordimiento más 6 ménos vivo do sn 
conciencia excusándose con la miseria en que 
se encnentran.

Los que no han tratado con esta clase de 
gente, sa figuran qne no hay en ella más que 
malicia é indiferencia religiosa; sin embargo, 
¡cuántas veces sucede que si alguna persona 
celosa les reprende su mal vivir poniéndoles á 
la vista la situación anómala en qne habian 
de qnedar sns hijos, contestan saltándoseles 
las lágrimas de los ojos: Señor, bien qnisié- 
ramos casarnos, mas no tenemos dinero ni co-; 
nocimientos!

Los males qne de semejante desórden han 
de resultar, ¿quién no los adivina? Como si el 
desórden qne lamentamos no fnese en sí mis­
mo nn mal demasiado gravo, produce todavía 
nna porción de fatales consecnencias qne sa­
len de él como las agnas pestilentes de nna 
faente envenenada. La conciencia de los in­
felices se embota, la vergüenza qne entre sns 
iguales llegan i  perder del todo, les impide 
presentarse en la sociedad arreglada, forman 
á manera de una población aparte, tal vez la 
envidia y el ódio penetran pronto ea su alma, 
sienten con amargara y  desesperación la in­
famia de sn estado, y vienen á formar nn ele­
mento poderoso y siempre dispuesto para to­
das las revolnciones anti-socialos:

Pero sobre todo causan lástima los hijos 
nacidos de tales uniones y on tan desgracia­
das circunstancias. Herederos do la ignoran­
cia, del ódio y de todas las pasiones da sns 
padres, ao eonoojendo á la sociedad más que 
de fnera, mirando á la religión como cosa de 
los ricos y más afortunados, ¿qué no debe te­
merse de ellos? No habiendo familia, no hay 
«oeiedad; y al fin esos hombres sin familia, 
sin afecío? moí»*®») Pl° temor de Dios, han 
do ser el instrumbU^® de que Dioo ge valga 
para castigar la frialdad de córazoi?; la pere­
za y el egoísmo de quienes pndiendo ayudar­
les, les olvidan y desprecian.

Considerando estas cosas el difunto don 
José Tenorio, cuyo nombre se encuentra al 
fronte de muchas obras caritativas de Ma­
drid, pensó en fundar una asociación de per­
sonas piadosas que se consagrasen á facilitar 
los casamientos de estas gentes, cuidando do 
sacarles do cualquiera parto del reino las par­
tidas y  documentos necesarios y practicando 
por los interesados laa diligencias indispen­
sables.

Basta conocer el objeto de la Asociación 
para comprender su excelencia y  para amar­
la con todo afecto, interesándose en su au­
mento y  desarirollo.

La Asociación dt maípimofiios dt pobrts 
necesita, pnes, y tiene dos clases de sóoios: 
sócios activos, que se encarguen de hacer las 
diligencias que el asunto reclame, bien en la 
curia eclesiástica de Madrid, bien en las par­
roquias ya de la córto, ya de los pueblos; y 
sócios soscritores, que contribuyan con algún 
dinero para los gastos imprescindibles de pa­
nel, correo y  derechos de oficina de qne no se
obtenga gT^C!*-

Además, para completar la obra necesita 
también de sócios activos en las provincias 
para evacuar las diligencias y sacar los do­
cumentos que radiquen en sus archivos.

Sobre este punto llamamos ia atención de 
nnestros lectores de fuera de Madrid. Las 
personas que se ofrezcan á coadyuvar á un 
objeto tan santo como el de qqo tratamos, 
inscribiéndose como sócios activos ou la Aso­
ciación, no tienen que hacer otra cosa que 
estar dispnestos á sacar la partida de bautis­
mo, deviudez etc., cuando ocurra que alguno 
de sus vecinos trasladado á Madrid los nece­
sito, y la Junta de la Asociación se los pida, 
recibiendo de esta el importe de los gastos, 
si ellos no pneden sufragarlos. El sacrificio 
que se imponen es, por consiguiente, mny 
pequeño, pndiendo suceder qne nunca se les 
pedirá nada; pero es de grande importancia, 
porque la Jauta, teniendo un corresponsal 
seguro y  enterado, se evita el bascar á quión 
podrá escribir, el ontrar cada vez en largas 
esplicaciones, y las dadas, vacilaciones y pór- 
iida de tiempo que son consiguientes.

La signiente noticia de las obras practi­
cadas por la Asociación en el tiempo que lle­
va de existencia, manifestará más sn objeto 
y utilidad.
Hasta fin de 1860 costeó
gn  1861.......................
En 1862...............     •
En 1863.......................
En 1864.......................
En 1865.......................
En 1866.......................
En 1867.......................
En 1868.......................
En 1869.......................
En 1870.......................
En 1871.......................

321 casamientos,
292
331
474
480
417
326
329
269
185
321
365

Total < 4.110

Esdecir, 4,110 amancebamientos impedidos, 
■i;,I10 Liatilias cjusúlaítiás eugnu inaudala 
Religión y  reclama el interés social, que su­
ponen más de 16,000 hijos entrados en el seno 
de la Religión y  de la sociedad honrada.

Para hacer esto la Asociación, ha facilitado 
á loa interesados hasta fin
Da 1862............................. 429 documentos.
En 1863............................. 431
En 1864............................. 370
En 1865.........  ■ ■ . . .  405
En 1866 ■ ■ ■ . . .  321
En 1867.................................432
En 1868............................. 374
En 1869.................................343
En 1870............................. 749
En 1871............................. 805

Total...............  4.659

La libertad de cultos y la ley de barraga- 
nía ó de matrimonio civil han hecho más ne­
cesarias esta y otras semejantes instituciones.

Seria sin dada de grande utilidad qne la 
Asociación tuviese mnohoa sócies activos y 
suscritores en Madrid y  en provincias, para 
dar aun mayor desarrolb á sos trabajos; y 
todavía seria mejor qne estableciéndose en 
todas las grandes poblaciones de España, for­
mase ana grande y  general sociedad piadosa 
qne ayudándose de una á otra parte, estuvie­
se en todos los lagares dispuesta á facilitar 
los casamientos da los pobres..

Annqne tenemos encargo de no citar nin­
gún nombre propio, no podemos ménos de de­
cir á las personas que con esta excitación se 
muevan á entrar en la piadosa sociedad, ó á 
auxiliarla, qne se dirijan al presidente, don 
Ramón Escudero Saez, Presbítero, ó al reve­
rendo Cora Párroco de San Mártín da esta 
córte, que es sn vicepresidonte.

Los reyes magos fueron á Belen á adorar á 
Jesús; nosotros debemos buscarlo en la per­
sona de los pobres, y lo hallaremos si nos 
gola la estrella de la caridad,

REPRESALIAS.
Repetidísimas veces hemos dicho qne la 

conducta de los liberales habia de dar á la 
guerra un horrible carácter. Bfemos citado ó 
insertado noticia de mil hechos y numerosos 
documentos relativos á los vandálicos atrope­
llos cometidos por los amigos y tropas del 
Gobierno, y eso qne nuestro carácter y nues­
tra posición nos impiden casi siempre, por 
razones fáciles de comprender, consignar al 
pormenor ciertas cosas y nos obligan á ca- 
ilfir; nara 'evitar dis^stos y venganzas, 
nombres de pueblos y qe personas, de jefes y 
de autoridades del Gobierno.

El Imparcial do h oy  moa d ioo  lo BÍguiente:
«Ayer entró en Anoeta Guipúzcoa), la partida 

mandada por el Cura Santa Cruz, y asesinó bár­
baramente al alcalde de aquel punto, por haber­
se negado á las pretensiones de los carlistas.

Inmediatamente que se tuvo noticia de este 
lamentable suceso, loo yolqntarioo deí(angebao- 
tian y de Tolosa solicitarpú 3el gobernador el 
permiso para batir la referida partida, siendo es­
tos últimos los que se dirigieron á Anoeta, j  re­
gresaron conduciendo presos al rector do esta 
punto, á au hermano y al coadjutor.

Al llegar á Tolosa los recibió un inmenso gen-, 
tío que pedia á los voluntarios las cabezas de los 
presos.

La irritación fué creciendo á medida que se 
notaba el desprecio con que aquellos miraban á 
laa gentes, y llegó un momento en que comple­
tamente desbordados los vecinos se lanzaron so­
bre ellos, hiriendo gravemente al reqtQr, que ta-; 
lleció á los pocos monqsntos, á su hermano qqe 
ofrece pocas esperanzas de vida, y al coadjqte;^ 
sí bien á este levemente.

El desgraciado alcalde era persona de bellísi­
mos anteáedentes, muy respetable y muy respe­
tada de cuantos tenían el gusto de tratarle, y el 
único vecino de Anoete adicto al actual órfies de 
cosas.^

Ignoramos de todo punto si es cierto el fa- 
sílamiento del desgraciado alcalde, y  caso qne 
lo sea, las razones qne han ¡ocasionado este 
triste snceso: qneremos conceder q ne haya 
habido en ól todo lo horrible que El Impar- 
cial quiera; qneremos conceder qne una par­
tida cometa atropellos, todos los que quiera 
El Impardal; pero ¿cómo calificar á los vo­
luntarios de San Sebastian y de Tolosa, que 
pqr autoridad propia y como única proeza de 
su espedicion, apresaron y se llevaron á los 
tros desgraciados de Anoeta, víctimas ino­
centes, sacrificados al furor de la canalla? 
¿Qué tenían qne ver estos con el fusilamien­
to del alcalde? ¿Qué decir de un gobernador, 
de unas antoridades y de una fnerza armada 
qno no puede proteger la vida de nnos pre­
sos? ¿Para qué llevaban armas esos volunta­
rios? ¿Cómo no salvaron la vida de loa asesi­
nados?

Este horrible crimen ¿ha borrado ol fusila­
miento del alcalde do Anoeta? Servirá para 
qne los carlistas obren más blandamente y 
echen al olvido las leyes severas de la guer­
ra? ¡Y la barbárie cometida en las calles de 
Tolosa, no encuentra sino palabras da justifi­
cación en el periódico que la cnenta I

Quizá se apelo á estos medios para sofocar 
la iusarreccion, y se trate así de satisfacer 
las exigencias de D. Amadeo y  de consolidar 
el poder de Ruiz Zorrilla; pero desconocen el 
carácter español quienes tan menguada idea 
formen do él. Ya se ha emprendido hace po­
cos dias la campaña de la difamación contra 
nuestros amigos; so les han ^tribuido pinlti- 
tnd do crímenes para hacerlos odiosos; y si 
bien es cierto qne no se nos han dado las 
pruebas que de ellos tenemos pedidas, no es 
extraño ver rectificaciones como la signiente, 
qne leemos hoy en eXlrurac-lat de Bilbao:

«Los Sres. Galdiz, de nos suplican rectifi­
quemos que el cabecilla Goiriena no les exigió á 
ellos ni á ningún particular, al presentarse en la 
expresada Puebla, cantidad alguna, y sí lo hizo 
de los 20,000 rs. al municipio, sejran consta del 
recibo que obra en poder del síndico, Hacemos 
con gusto la rectificación, pero diremos también 
que se nos comunicó la noticia por conducto au­
torizado,»

El Iriirac-bat rectifica también nn supues­
to robo cometido on la persona de un fran­
cés por nna partida. Pero do la calumnia algo 
queda,

^ecuórdeso, porque Importa, que actos de

género del qne hoy cnenta Bl Impardal, 
atentados semejantes, quo horrores pareci­
dos, fneron origen del gran aumento de los 
ejércitos carlistas durante la gnerra da los 
siete afios, y de la crueldad con qne se hizo 
en los primeros tiempos.

SUBJ^VACION CARLISTA.
El Sr. Moriones ha llegado á Pamplona, 

donde espera que se reúnan todas las tropas 
qne se envían á aqnel territorio, con el fin de 
proceder á la organización de divisiones y 
brigadas, y  preparar el plan de pampaña.

Segnh E l Imparcial, el total de laa tropas 
qno habrá en las Provincias Vascongadas y 
Navarra, incluyendo las guarniciones, será 
da anos 14,000 hombres. La Garresponien- 
cia niega que el 8r. Moriones haya fijado 
plazo para terminar la guerra; perú dice qne 
espera concluirla pronto. Lo mismo espera­
ban Baldrich y Gaminde.

Acompañado de cinco compañías de in­
fantería, ha llegado á Logroño el Sr. Primo 
de Rivera. El parque de ingenieros ha sido 
condncido á Alsásna por una colnmna de ca­
rabineros.

Annncian les periódicos oficiosos qne en 
las cercanías de Mendivil se encontraba an­
teayer la partida Rada, fuerte de 180 hom­
bres y varios caballos, disponiéndoseá racio­
narse y tomar alganoa fondos de los pueblos 
comarcanos.

La partida do Hermoso do Mendoza, entró 
anteayer en Beire y  Pitillas, y se llevó los 
fondos qne en ellos encontró y al jefe de la 
estación de este último pueblo. La partida de 
Aranza entró on Echarri Aranaz y se llevó
9,099 reales.

La Correspondencia dice qne los carlistas 
quo dias pasados entraron on Estella, recor­
rieron despnos, segnn cartas do aquel punto, 
las principales villas de la ribera del Ebro, 
llevándose el dinero y  caballos qne han que­
rido. El mismo periódico cnenta qne Olio 
tiene á sns órdenes nna fuerza de 700 infan­
tes y 80 caballos: que las partidas de Gui­
púzcoa van armadas de carabinas giratorias, 
y que el Sr. Moriones establecerá, por ahora, 
sn cuartel general en las cercanías de AI- 
sásua.

En Vizcaya van engrosando las partidas, 
do las cuales no es todavía posible dar cnenta 
exacta, porque se dividen y  snbdividen con 
frecnencia. Los periódicos locales dic®n que 
los carlistas tienen perfectamente montado el 
sistema de espionaje y  policía.

El eapiían general de Vitoria, D. Eulogio 
González, ha salido para su destino.

A pesar de los rimbombantes partes de la 
Gaceta, confiesa El Tiewpo qno cada vez son 
más alarmantes las noticias relativas al au- 
inonto que las partidas carlistas van adqui­
riendo en la provincia de Tarragona y en el 
Maestrazgo, y que es general la creencia de 
oue el general Gaminde no consigue la paci­
ficación de aqnel país, que reclama asfúorzoi 
de cuantía por parte del Gobierno.

Confirmando estas apreciaciones, se annii- 
oia que los carlistas han entrado en T rem p, 
desarmando á loa voluntarios, y  qne despnes 
del combate de Peñarroya, se le han unido á 
Cucala en los barrancos de la Tinenza (Maes- 
trázg .) 700 hombres, con los cuales y' la de­
más fqerza fie so mando se ha dirigido á Cati. 
No sabemos sí este importante refuerzo quo, 
por confesión do loa periódicos oficiosos, ha 
recibido Cucala, lo compondrá algnna co­
lumna carlista quo, proceqenie de Tarrago­
na, haya pasado el Ebro, ó será gente del 
Maestrazgo qne ahora se subleva.

La partida de Borras, fuerte de 70 hombres, 
según La Correspondencia, se ha dirigido á 
Zurita, distrito de Valencia, desde Aguaviva. 
En Fontanarejo (Extremadnra), ae ha pre­
sentado otra partida carlista, contra la cual 
han salido fuerzas del ejército de Puebla da 
l)on Rodrigo.

La Gaceta decia ayer;
«Pppvlnclas V ascongadas y  N avarra . — 

XIna columna al mando del gobernador de Vizca­
ya alcanzó y batió ayer en Orozco á la partida 
carlista de Cecilio del Campo, cogiéndole ocho 
prisioneros, uno de ellos gravemente herido; sie­
te armas, cananas, municiones, dos caballos y la 
muía que montaba dicho cabecilla.

La columna del comandante espitan de carabi­
neros D. Demetrio Solís batió también en Buree- 
ña á la facción de Bonifacio Gómez, la cual se 
pronunció en dispersión, dejando en poder délas 
tropas un prisionero herido y tres caballos.

Las facciones Goiriena y  Culetrin fueron bati­
das en Echagüen por las fuerzas del coronel Go- 
day, causándoles un muerto, y teniendo las tro­
pas un contuso.

En el rosto fia la Península no ha ocurrido nin­
guna novedad extraordinaria.»

Hóy dice;
«V ascongadas y  N avarra .—Alcanzada an­

teayer la partida carlista de Soroeta en las altu­
ras de la Peña llamada Galza Arriata por fuerzas 
reunidas de carabineros de Navarra, al mando 
del comandante Ramírez, y de migueletes al de 
Arana, fué batida y dispersada, habiéndole cau­
sado dos muertos y vanos heridos; so le cogieron 
algunas armas y municiones. Ayer á las seis de 
la tarde volvió á ser estrechada y batida dicha 
facción en la Peña de Aya, ignorándose todavía 
los detalles del encuentro.

Cataluña.—Las noticias acerca del encuentro 
que tuvo lugar el dia 10 en laa inmediaciones de 
Mura eon las facciones de Saballs^JiuíJÚBi: y F rí- 
gola, manifiestan que 1« dispersión fuó grande; 
que se les causaron ocho muertos, entre ellos el 
cabecilla Frígola, cuyo cadáver fué enterrado en 
Mura, y multitud de heridos que sa vieron reti­
rar, quedando en poder de laa tropas seis prisio­
neros, dos caballos, fusiles, carabinas y efectos 
de guerra. Las tropas tuvieron 10 heridos, dos de 
ellos graves,

En el reato de la Península no ha ocurrido nin­
guna novedad extraordinaria.»

Para comentar la Gaceta, no hay como te­
ner̂  noticias de los lagares de que habla. Un 
periódico bilbaíno , refiriéndose al choque 
ocnrrido en Orozco, dice:

«La partida de Cecilio del Campo tuvo ayer 
tarde un pequeño encuentro con las fuerzas de la 
guardia civil y foral, en las Encartaciones, y esta 
mañana, deapuos de haber reoasado la línea de 
las tropas que le perseguían, se ha dirigido hácia 
ol valle de Gordejuela.

Bonifacio Gómez, al frente de unos 60 hom­
bres, se halla en el valle do Carranza reclutando 
gente.

Otro periódico do BQbao dice que «se cam­
biaron algunos tiros,» y  no habla de prisio­
neros.

Respecto al encuentro de Saballs con Ca-

brinetti, ¿no pcdrá haber sucedido lo que 
otras muciiis veces, on que la GaceU ha da­
do por vencido á Saballs y ha sido Cabrinetti 
derrotado?

Nada dice la Gaceta de la muerte del gene­
ral Castell, de qne hablan algunos periódicos 
liberales. Confiamos en que ia triste noticia 
no resultará cierta.

Tampoco ha venido hoy, ni vino ayer, más 
correo de Cataluña que el de Tarragona. En 
los periódicos de esta provincia encontramos 
las signientes noticias;

«A  la Mrtida que manda Basquetas, la cual es­
tuvo en T ¡laplana anteayer, se unió un jóven de 
dicho pneblo que se hallaba acogido á indulto.

--D iee un colega que por la capitanía general 
del Principado se han destinado 4,000 armas para 
repartirlas entre los pueblos de esta provincia 
que las soliciten.

—De Alforja salieron el lúnes cuatro jóvoncs á 
incorporarse á laa partidas carlistas, y de liiu - 
decols seis.»

En el diario republicano de Reas leemos:
«Parece que los carlistas que rodean á eata ciu ­

dad, ocultos en los barrancos, son en número de 
800. Los manda Vallós. Parte de esta fuerza ha­
bia pernoctado en el pueblo de la Selva.

—Los carlistas rompieron anoche el ape rato 
telegráfico de la estación del ferro-carril en Vila- 
seea, sin tocar loa hilos, ni derribar pop.tes. El’ 
tren de las nueve de la noche, procedente de Tar­
ragona, no fué detenido, ni los viajeros vieron 
carlista alguno on la Estación.

—Sobre las diez de la noche, desde las afueras 
de esta ciudad por la parte d.s Vilasuca, se oye­
ron algunos disparos. Se cree que la lucha conti­
núa on aquel pueblo liberal, y  digno do mejor 
suerte.

—Ha resultado cierta la noticia que dábamos 
ayer, de haber entrado en la ciudad de Gandesa 
la partida carlista de Ferró, Cucala y Piñol. Exi­
gieron 200 daros de contribución, abrieron la 
cárcel, j^niendo en libertad á 20 presos y df^an— 
do á ocho á quienes se instruye causa criminal 
por delitos graves; quemaron los libros del regis­
tro civil y el árbol de la libertad, é hicieron pe­
dazos el retrato de D. Amadeo.

Lo que no sabemos explicarnos, es por qué loa 
voluntarios, quo son, según creemos, en número 
de 100, abandonaron la población, sin oponer la 
menor rosístenoia.

Según escriben al Diario de Avisos da Za­
ragoza, en Gandesa se unieron á los carlistas 
D. Miguel Laporta y doce ó catorco indiví- 
dnos más.

La carta termina diciendo:
«El cabecilla jefe principal da toda la partida 

es Ferró, y el segundo Cucala.
Han estado atentos eon las autoridades local y  

judicial, y según ellos, esperan que de Cretas, 
Horia y otros pueblos, sa les unan numerosos 
partidarios.»

¿Serán estos loa 700 hombres que dice La 
Correspondencia se han unido á Cucala?

Bl Imparcial da las slgnientea noticias:
«Ayer salió de Búrgos una compañía del bata­

llón cazadores de Baroastro, conauciendo quin­
tos para ol regimiento de San Quintín quo está 
en las Vascongadas.

—A Cucala lo quedan 700 hombres desmorali­
zados y rendidos por el cansancio y las privacio­
nes. Reunidos en los barrancos de Tinenza, mar­
charon anteanoche sin un momento de descanso 
j  ayer debieron encontrarse en laa cercanías da

—Un periódico de noticias ha dicho que se van 
á organizar en Madrid tres batallones de tirado­
res de francos: posible es que esto suceda, aun­
que nada hay resuelto todavía; pero lo que sí po­
nemos asegurar es que la organización de dichos 
batallones, si se lleva á efecto, diferirá mucho de 
la quo tuvo el último cuerpo de tiradores )aace 
poco tiempo diauelto, y qae tendrá por base sa­
car sus jefes, oficiales y clases de los cuadros da 
reservas.

- E l  gobernador militar de Vizcaya ha salido 
para las Encartaciones con objeto de operar con­
tra los dispersos de la facción que manda D. Ce­
cilio Campos.

—Anteayer quedó interrumpida la via férrea 
de,Navarra y línea telegráfica, asi como también 
la del Gobierno. Una hora despnes quedaron ha­
bilitadas las primeras, pero la linea del Estado 
no estaría recompuesta sino eu todo el dia de 
ayer.

—Ayer no se recibieron noticias de Estella, sin 
duda por efecto del estado de la via telegráfica.

—El viernes fuó aprehendido en Reus un carro 
con 33 carabinas acompañadas de sus bayonetas 
y porta-fusiles con destino á los carlistas, y se 
encontraron en una casa de la calle de Sin Pablo 
diez fardos de armas de fuego de varias clases.»

Bl Diario de Zaragoza dice qne el ataque 
de Peñarroya fné una sorpresa, y qne los car­
listas de Cácala tuvieron 16 muertos. La 
Gaceta decia qno 32. Aquel periódico añade 
que la tropa tuvo ocho muertos.

Segnn las Provincias da Valencia, el Cha­
rolo estuvo ol juéves último con su partida 
en Adzaneta del Maestre y Uaeras por la 
parte de Lacena, y en la sierra de Espadan 
vagaban el Barrero, qne el 7 estuvo en Alcu­
dia de Veo, y uu jóven llamado T<.-a, que el 
dia anterior qienetró en Ayodar y Villamalur 
reclutando gente.

En Castellón se asegnra.ba qne habiendo 
ordenado ?! ~cüórai Velarde que los pueblos 
facilitaran á los soldados de las colamnas ra­
ción de 16 onzas de carne y nn cuartillo de 
vino, se habia presentado al gobernador ci­
vil de la provincia él alcalde de Morella, que­
jándose de este proceder y del gravámen que 
se impone con él á los vecinos de las pobla­
ciones.

En el mismo periódico leemos:
«Da Cataluña nos faltan loa correos del lunes 

martes, miércoles, jueves y viernes, de suerte 
que apenas tenemos noticias del principado. Ayer 
salió por mar el correo de Valencia para aque'lla 
parte de la Península; y según noticias, no sal­
drá otro hasta qu» se tenga facilidad de remitirlo 
en un vapor mercante, pnes solo esta clase do 
buques prestan dicho servicio. El otro dia ya ma­
nifestamos laa quejas que teníamos respecto al 
correo de Cataluña, las cuales eon cada dia más 
apremiantes, porque en verdad, no ea conve­
niente ni justo que el interesante servicio de la 
correspondencia pública quede sujeto á las con­
tingencias del mayor ó menor número de vaporea 
mercantes que hagan servicio entre Valencia y 
Barcelona.»

Escriben de Laviaaa, fecha 6, á Lz Uni­
dad de Oviedo, dando cnenta de un choque 
favorable de Rosas con los amadeistas. La 
carta dice:

1Ayuntamiento de Madrid
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«B-jiis queja en ai coaaaio 4a Ailur tranquijo, 
y  o-‘ Uf.amio-k8 pj.síóiancg juú  vi-ni-- el pifo-- • f  '• 
Buüre ei puiabio da Collítoio* sia podar d isuloj^ílo. 
Hoy es coñapletamente dísono de dicho concojo, y 
según versiones verídicas, las fuerzas del ita­
liano sa intimidan anta su presencia bást» t-ai 
punto, que ayer por la tarde dos tiros disparados 
por los carlistas bastaron pata intimidar ó alar­
mar á los italianos alojadas en esta villa.

Sdcon certeza la muerte de un carabinero y 
algunos heridos; sé que dieron da palos á todo 
paisano que encontraban, rompiendo brazos y  ca­
bezas, que quemaran varias chozas de nionte, y 
que loa vecinos da dicho coucejo estén dispuestos 
i  salir á somaten, si presencian hechos aná­
logos.»

Dice La Politica-.
«Un teniente general, da los m is identUicados 

ccm la situación, ha entregado hoy al presidenta 
dal ílonsejo de ministros una carta de persona 
respeta'ble de Tarragona, en que se pinta con los 
m is negro'5 colores la situación de Cataluña, casi 
toda ella dominada por ias facciones, y  tan enva­
lentonadas estes, que casi siempre son ellas ias 
que presentan la batalla á nuestras tropas, ora 
saliéndoles al enouC*Qtro en puntos estratégicos, 
ora esperándolas en pi;eblos importantes, que ao 
abandonan sino deepnes de haber sostenido una 
lucha ventajosa con las fuerzas del Gobierno.

El Sr. Fiol, recien llagado de Barcelona, pare­
ce ba dado iguales informes al Sr. Kuiz Zorrilla, 
describiéndole exactamente la tríate situación ?u 
que se hallan las autoridades militares del Prin­
cipado, casi cercadas y  sin poder salir de ias po­
blaciones en que residen.»

Segnii noticias de Alcoy, la mayor parte 
de los qníntos de aquella ciudad han mar­
chado a reunirse con Cncala.

La Igualdad, publica un telégrama dando 
cnenta de la entrada de los carlistas en 
Tremp. La partida qne atacó al pueblo fué la 
de Camats. Los volnatarios de la libertad de 
Tremp son 80, pero machos estaban fuera del 
pnoblo: los que se defendieron fueron desar­
mados y  los carlistas se apoderaron también 
de las armas de los demás.

Leemos en el Irurac-lat de Bilbao :
«Se ha incendiado un depósito de pólvora que 

tenían los carlistas en las afueras de 'Vitoria, 
«prehendiándose en la misma casa, por los de­
pendientes do la autoridad, cinco mil cartuchos.

—Bl cabecilla Barnaola, con cuarenta más, ha 
exigido efen raciones en Lezaina y B irambio.

— Bn la frontera francesa han aido detenidos 
cien bultos con uniiormes para los carlistas.

—Según hbmos oido, el Gobierno, á instancia 
dol cónsul inglés, piensa mandar á la ría un bu­
que de guerra para proteger los interese# y per­
sonas de loa súbditos británicos. A  la vez tendrá 
por objeto servir de ponton á los prisioneros car­
listas.»

Nos escriben de Navarra:
«Hoy, según le prometia, voy á dar á "Vd. los 

pormenores de la ocurrido en el combate del 5.
El brigadier Oatalan salió da Salinas de Oro á 

las ocho y media .de la mañana del dia 5, y en­
contrando i  Navascués con su columna en el 
puente de Nóvar, dió á este órden de ocupar el 
punto que él abandonaba mientras con sus fuer­
zas llegaba á Puente ia Keina con el objeto de 
impedir que la partida Olio, que estaba enA r- 
guiñariz, bajase á cobrar la contribución á dicha 
villa, aivirtiéndole (á Navascués) que tuviera 
un poquito de cuidado ai entrar en Salinas, en 
donde nabria una partida de 10 á 12 hombres.

Entre tanto, conocida ya la dirección de Catá- 
lan, ei general ülio, con la fuerza da su mando, 
desjjues de comer en Arguiñariz, pasó á Salinas 
de Oro, en donde se hallaban tranquilamente 
alojados, cuando recibió avisó de que el coronel 
Navagcués se halldba á medio cuarto de hora del 
pueblo. Bien podisn los carlistas haberse hecho 
fuertes en las callea y en las casas, á no ser por 
daños incalculables que podrían sobrevenir ai 
vecindario; esta consideración les obligó á des­
alojar ei pueblo para ir á acupar las bonitas po­
siciones que les ofrecían laa alturas que por la 
parte dei Este dominan el pueblo y  parte de la 
carretera.

Los primeros carlistas qne tomaron el alto 
ronípieron el fuego contra los anjadeistas, que 
desconcertados con tan brusco como inesperado 
recibimiento (pues que también ignoraban com­
pletamente que Olio se bailaba en Salinas), cor­
rieron unos é parapetarse en las acequias de los 
huertos, mientras los otros se precipitaron den­
tro del pueblo para guarecerse de ia iluyia de 
balas que lea qaia.

Oon el ñn de evitar un descalabro completo, 
dió Navascués la órden de adelantarse á la arti­
llería, y en efecto, se adelantó la cábeliería (tal 
era el desconcierto que reinaba), peroi con-t-an 
mala suerte que á la tercera descarga dé Ips cnjr 
listas hubieron de retirarse camino de Muniain,. 
dejando á la entrada del pueblo un muettó jnt^p

fravísimamente herido. Entre tanto, la tfopa se 
iseminó en gran parte por las calles, rompiendo 

á culatazos las puertas y fusilando las vantanM 
que veian abiertas y las que estaban cerradas, 
basta que llogando, al abrigo de las casas, ai ce­
menterio y  ermita de San Pedro que se hallan en 
la parte alta del pueblo, conocieron la inutilidad 
de sus e-sfuerzos para desalojar á los carlistas y 
80 volvieron al pueblo. Los nuestros, á su vez, 
entrada la noche, se fueron á dormir a Munarriz.

El resaltado de la acción fuó de parte de los 
ctrlistas cinco heridos muy leves. De parte de 
los extranjerizados, tres muertos, confesados por 
la tropa, y siete heridos muy graves; de ellos dos 
tieueu el brazo destrozado, tres atravesado el pe­
cho de balazo, y (otros dos que han dejado en 
Salinas, y habrán probablemente fallecido, pues 
anteayer se confesaron y  recibieron el Santo Viá­
tico. Estos tienen la herida el uno por la sien 
derecha y el otro por entre las dos cejas, saliendo 
la bala por debajo de la barba.

Aquí, como casi en todas partes, la soldadesca 
ba cometido las hazañas que tal contraste forman 
con el noble comportamiento de los legitimistas, 
y atropellos de todo género.

Por si la Baceta quiere embaucamos con su 
acostumbrado mentir, bueno es que sepa V. que 
muy adelantado el dia 6 se atrevió la tropa á re­
conocer el campo, y se encontró... ipésmese us­
ted! una calata de fuadl viejo y  una lanza y  un 
caballo que hablan quedado en al pueblo. Tam­
bién tuvo la tropa un mulo de artillería muerto 
y  dos caballos heridos, y  otros dos caballos leve­
mente heridos los carlistas. Las fuerzas de Navas­
cués consistían en cnatro compañías de la Prin­
cesa, tres de Sevilla, dos de carabineros, 25 guár­
elas civiles, una seceion de caballería y la arti­
llería.

El dia 6 por 1® noche volvieron al pueblo los 
carlistas, cuyos practicantes hicieron la cura á 
los heridos amadeistas, (el de cabaileris y ol de 
infantería), que en la visita que les hizo Pérula el 
dia 7 recordaban con placer los buenos servicios 
de nuestros bravos, y pedían á Dios les pagase la 
caridad que hacían con ellos, pues los suyos, al 
parecer, ni aun lea limpiaron la sangre congelada 
que cubría sus ojos.

Esta es, señor director, la verdad de los he­
chos, que puedo V . publijar * i® *®* del mundo

siiU temor ser desmentido on ninguno do loa 
i' ’U '. I. j g l á ó t j e  bátiefon
co.i un valor j  una Jcuisiou superior a todo elo­
gio , fcogun rclncioii de sus Jefes.

Suvü atanio servidor Q. B. S. M.
B l de .ti valle de Iltarbe

P. D.—Al general Olio lo rompió una bala la 
««peda en dos pedazos.

Kn el nioii.'ento de ir á cerrar la carta oigo pu­
blicar al pregonero el terrorífico bando de que 
liega Moriones con 11 batallones de infantería, 
dos escuadrones da cabalieria, ingenieros y arti­
llería. ¡Pobres habitantes de los pueblos! tam­
bién 80 publica el anuncio de la diputación lla­
mando á los que quieran alistarse en el cuerpo 
franco que va á crearse con 12> 10 y 8 rs. respec­
tivamente al sargento primero, al segando y al 
soldado.

Hoy dia 9 de Enero da 1873.»

Como verán nuestros lectores, hoy dedica­
mos una buena parte do las columnas d® 
nuestro periódico al manifiesto de la Liga 
Nacional para la defensa de la integridad del 
territorio. Las tristes circunstancias en que 
se publica tal documento no son á propósito 
para qne fijemos la atención en su forma lite­
raria. Baste, pues, decir en cnanto á ella, que 
corresponde I  la fam» d» pa «pjio; pl señor 
Ayala. » ■ .

fin cuanto al fondo del escrito, que es lo 
que vüíí interesa, nueairog lectores echarán 
de ver en segníáS “ no la parte sustancial está 
en la protesta que impiiCÍtsmente contiene, 
on el llamamiento al país para que acuda á 
todos los medios legítimos que están á su al­
cance para impedir que se consume la obra 
do perdición que todos presentimo». Bn la ex­
posición do hechos figuran indicaciones gra­
vísimas, algunas no conocidas generalmente, 
y  otras qne acaso no se tenían bien presentes 
y  que en todo caso ganan grandísima autori­
dad cuando se presentan hechas por un ex­
ministro de Ultramar. Importa, en efecto, 
muchísimo no olvidar que según el represen­
tante de los Estados-Unidos en Madrid, ha 
habido, durante el período revolucionario, un 
hombre público dispuesto á entablar nego­
ciaciones para la cesión do Cuba. Ñq se cita 
al hombre público á quien ae alude; pero da­
dos ciertos antecedentes, bien se comprende 
qnien faera. Importa qne se recuerde otra co­
municación del Sr. Sickles, en qne daba cuen­
ta de una conferencia que habia celebrado 
con uno 4® los actuales ministros; importa 
tener presentes las seguridades dfidas á los 
cubanos por el Sr. Gasset y confirmadas por 
el Sr. Ruiz Zorrilla, y  recordando todo esto y  
sabiendo el interés qno el Gobierno de los 
Estados-Unidos maestra en las reformas ul­
tramarinas, quedan justificadas las indica­
ciones qne se hacen en el manifiesto en vista 
de la premnra con que inopinadamente se ha 
abordado la cuMtion de reformas cnando tan- 
tas otras parecía que doblan tener agobiado 
al Gobierno y absorber sn atención.

En el terreno de las apreciaciones, el señor 
Ayala ha debido tener eq cuepta al redactar 
el manifiesto la diversa representación jiolíti- 
ca da los hombres reunidos en la Jauta di­
rectiva de La Liga. Fácilmentese comprende 
que cada partido de los representados en La 
Ltga tiene por pnnto general sn manera es­
pecial de juzgar la cuestión de gobierno de 
las Antillas, causas que han producido la in­
surrección y  manera de resolver las cuestio­
nes allí pendientes. Por eso era imposible que 
una reunión do elementos tan heterogéneos 
presentara proyecto alguno en contra de los 
del Gobierno, como preteudia el Sr. Topeto, y 
por eso el Sr. Ayala ha tenido que limitarse en 
la parte histórica, á la indicación d-^los he­
chos. Llamados los representantes del parti­
do carlista á hacer por sí solos, y  con ol cri­
terio de nuestros principios, nn manifiesto 
acerca de la cnestion de Ultramar, claro es 
qne sn obra hubiera sido distinta de la del 
Sr. Ayala.

Algnna cosa se hubiera modificado, y otras 
qni^á ae hubieran ampliado; pero la Liga re­
presenta la nnion de todos los españoles que 
persignen nn fin común, cnal es salvar las 
Antillas del inminente peligro en qne las po­
na la conducta desatontada del Gobierno ra­
dical. Como dijimos dias pasados, los cari’ " ,  
tas qne están en la Liga, oficíalmonte anto-

do en ella .mnos do buena fé, y  nadie ha do 
ir más adelante que ellos en el propésito de 
hacer eficaz la acción de la Liga, y no poner 

or tanto obstácnloa al bien qne de ella pno- 
^e resultar para nuestros hermanos do Ul­
tramar.

Mientras queden á salvo los principios y la 
bandera qne representan, los 

carlistas no opondrán obstáculos, y nadie irá 
delante.da ellos en punto á patriotismo y en 
pruebas da amor á las Antillas. Ningún par­
tido tiene tanta repugnancia como el carlista 
á unirse 4  otros partidos, por lo mismo qne 
es el quaméaos tiene de común con ellos; 
pero los carlistas saben vencer su repugnan­
cia, cuando altísimos intereses lo exigen. 
Hoy era menester hacer nna protesta contra 
las malhadadas reformas ultramarinas; era 
menester apelar al país, y  los carlistas no 
han tenido inconveniente en unirse á hombres 
de diferentes opiniones, para cooperará ese 
nn, qne es el esencial del manifiesto.

¡Qoiora Dios qne el enérgico lenguaje de 
este docnmento produzca en el ánimo de 
cuantos le lean el efecto apetecido! Aparte­
mos de nosotros la desgracia, como dice ol
Sr, Ayala, de mostrarnos dignos de perder 
las Antillas. Siempre que España ha querido 
ha encontrado medios legilimos do defender 
la Independencia y la integridad do la pá­
tria, ¿Nos faltarán ahoras fuerzas para imi­
tar la conducta do nuestros padres?

Ayer tarde tuvo lugar la manifestación 
promovida por la Tertulia progresista de 
acuerdo con el Gobierno, en pró de las refor­
mas do Ultramar, manifestación para la cual, 
segnn en nuestro número del sábado dijimos, 
se hablan hecho grandes preparativos, diri­
giéndose apremiantes excitaciones á los em­
pleados del ayuntamiento y de algunas otras 
dependencias, con objeto de que se presen­
tasen á hacer bulto y  aumentar el número de 
los radicales que desean llevar á las Antillas 
las leyes y los abusos que tienen perdida á 
España.

A posar da todos estos preparativos y de 
algunos más qne no son del caso, la mani- 
íestacion ha aido mny jpoco numerosa, pues 
los quo mayor número la conceden aseguran 
que no pasarían de tres mil los manifestan­

tes , habiendo alguno que lo fija eu mil 
quinientos solamente.

Abrían la msroha> varios pendones do la 
sociedad abolicionista, de los periódicos radi­
cales y repnblicanos La Tertulia; La Nueva 
España y La Discusión, llevando á su alre­
dedor á las respectivas redacciones y un gru­
po da personas de sn comonion política; 
nno de los pendones era llevado por un ne­
gro, y solo se laia en él el nombre de At»- 
coln, slgtíiendo despnes todos log manifes­
tantes presididos por los Sres. Oarmona, Sal­
merón y Llano y Pwsi.

Amenizaban la función cinco músicas, co­
locadas de trecho én trechoj las cualos, al 
pasar per delante de le casa dei Sr. Sagasta, 
como obedeciendo á nna consigna, empezaron 
tódas'á tocar el Trágala. ■ •

Al volvér la manlresfación al pnnto de sn 
pártidai’ los Sres'. 'Lábfá, Sálm’erbti, Rodri- 
guez, Borní y  ótros, 'hációndo trlbujia de na 
coche allí situado, pronanciaron sendos dls- 
onraoa sobra el tema obligado de qn® oUps 
solos son los amigos de los negros, y  que son 
nnos negreros los qnb nó quieren que la es- 
clavitnd desaparezca instantáneamente, en 
daño de los blancos, cuando, procediendo 
gradualmente, pnede desaparecer, sin perjui-» 
cío dp. dentro de ppcQ tíempfi.

Segnn refieren á La Epoca en nna carta de 
Málega, en aquella ciudad habla sido deteni­
do el Sr. Piédrola de resultas de haberse sor­
prendido en el correo una carta qne, proce- 
dqnta de Burdeos, iba destinada á dicho se­
ñor, con el membrete: «Secretaría de cam­
paña de D. Cárlos.» Et Sr,. Piédrola fué lue­
go puesto en libertad por haber declarado 
qne era completamente extraño á tal carta. 
Ignoramos qué haya d® verdad en tal noti­
cia, y bien pudiera sor que alguno se entre­
tuviera en falsLficar cartas para dar disgaetofl 
á ciertas personas.

Otra carta por el estilo, según El Puente 
4e 4-lco.leg, paree? qne fuá la que motivó en 
■SéVfllala'detatícion dúD. Joaquín Goyonetes 
y ei registro de la casa-habitacion del señor 
marqués de Eaquivel, la dé D. Francisco 
Bages dol Carro, la de D. Bonifaoio Pego y 
la de algunas otras personas ménos cono­
cidas.

Anteayer se celebraron dos Consejos de 
ministros: el primero da ellos con asistencia 
de D. Amadeo; en el que se trató de las 
medidas propuestas para acabar con la in­
snrreccion carlista y de asuntos económicos. 
Acabado este, quedó el general Córdova ex­
plicando á D. Amadeo él estado de la insur­
rección, los movimientos de las tropas, los 
planes de campaña, etc. Loa periódicos mi- 
nistorialeg no dicen si ol general Córdova es­
tuvo elocuente en esta tarea y si sn señor es­
tuvo á la altara de la explicación.

Despnes se fué el ministro citado á reunirse 
con sus compañeros que celebraban el se­
gando Consejo, cuyos asuntos debian ser im­
portantes, pues so llamó con urgencia al se­
ñor Becerra qne estaba al lado de sn esposa, 
quo está enferma y con nn brazo fractu­
rado. Eate Consejo duró muchas horas.

Varios pariódicos indican que D. Amadeo 
se mostró quejoso d® no haber cumplido el 
Gobierno las promesas d® acabar pronto con 
la insurrección carlista, cada vez más impo­
nente. Ruiz Zorrilla pidió nn nnevo plazo 
para llevar á efecto su' yiromesa'; pero h'ay 
quien snpone que la dureza con qne en este 
panto se expresó D. Amadeo os parte de al­
guna trama que termine llamando al poder á 
los conservadores.

Segnn annnoiamds en'la última hora de 
nuestro número del sábado, loa hombres más 
importantes del partido conservador, entre 
los cnales se cnentan los Sres. dnqne de la 
Torro, Sagasta y otros, han desaprobado 
terminantemente la conducta seguida por los 
Sres. Topete y Balaguer al negarse  ̂armar 
el manifiesto qne los  ̂i“ fiÍTÍÍao8 de la Liga 
n a c i o n a l ¿ nación y que 
nnestrq;; lectores pueden ver en otro lugar.

Con este motivo, dícese qne mny en breve 
se reunirá la junta directiva del partido con­
servador da la revolución, para decid ir si 
lo» Sres. Ayala, Romero Robledo, general 
Sanz y Santos, han correspondido á la con­
fianza qne en ellos ha depositado el partido, 
declaración qne envuelve necesariamente la 
condenación de la conducta da los Sres. To-

Sete y Balaguer, qne con esta acto qnedan 
esautorizados.
Eetos han sido tan poco .afortunados, qne 

hasta El OoUerno, que habia sido hasta 
aquí su representante en la prensa, ha acep­
tado el manifiesto, ol cual ha sido firmado 
por su director el Sr. Forreras.

Los periódicos franceses publican el si­
guiente despacho telégrafico, que debió leer­
se ayer en la manifestación de los radicales, 
para mayor carácter de la cosa:

«N e w -Y o r k , 10 de Enero.—M. Fish envió 'el 
29 de Octubre al general Sickles un despacho 
conteniendo vivas amonestaciones con motivo de 
la infructuosa tentativa da España para obtener 
la abolición de la esclavitud.

América, dice M. Fish, no puede quedar indi­
ferente en esta situación. Permitiendo España 
que las órdenes dadas sean violadas de continuo, 
reconoce su impotencia para vencer la insurrec­
ción. Es difícil á los Estados-Unidos el guardar 
ia neutralidad, pero su paciencia se acabaiviendo 
que no se cumplen laa promesas hechas por Es­
paña.»

Hé aqní en qué términos refieren á La 
Epoca lo ocurrido en Málaga con ol Sr. Pié­
drola:

eParece que el señor presidenta del Consejo de 
ministros, ministro de la Gobernación, telegrafió 
al señor gobernador de provincia diciéndole: «De 
Burdeos va una carta para D. Manuel Piédrola; 
detenga "V. su curso, y al referido sujeto.» En 
efecto, segm se dice, llegó 1®. *®l carta, y el g o ­
bernador llamó al juez del distrito más antiguo 
y lo encargó la comisión para verificar la apertu­
ra á su presencia.

Tanto el juez como el gobernador tuvieron 
con el Sr. D. Manuel Piédrola todas las conside­
raciones á que es acreedor persona tan respetabi­
lísima en Málaga, tan simpática y tan digna.

Pusosale, según aseguran, la carta en la mano, 
y se le pregunta si venia dirigida & él, y contes­
tó afirmativamente. Abrióse, y sólo era un so­
bre; dentro venia otra carta con el siguiente 
lema:

Para quien la busque.
La autoridad, dicen, preguntó al Sr. Piédrola

qne si sabia quién lo dirigía aquella aorta, y por 
qué, y  iioat<>.3to; Qusuo sabia quién sa ia dirigía; 
que siendo persona muy conocida « incapaz de 
abusar de una correspondencia, se ia habrían di­
rigido en la seguridad de que no abriría la carta 
jamas. ¿Y qué baria Vd. con ella? dicen que le 
preguntaron. Conservarla hasta que se me pre­
sentase uno, me diese las señas y dijese que bus­
caba dicha carta.

El juez procedió á su apertura, según asegu­
ran, y 86 halló un oficio con el membrete «Secre­
taría de campaña da D. Cárlos,» dirigido á un 
general eon instrucciones, y  una carta parti­
cular, conteniendo también indicaciones; ambos 
documentos, según ae oye decir, venian firmados 
por Iparraguirre. El Sr. de Piédrola no tenia a c ­
u id a d  de justificarse de que era completamente 
extraño al contenido de ambos escritos. Basta su 
nombre para saber que jamás ha pertenecido á 
partido alguno que conspire. Dicen que desearon 
inspeccionar sus papeles, y pasaron a su archivo, 
poniéndolos de manifiesto, entra ellos el legajo 
de documentos oficiales, puea hace más de 21 
años desempeñó cargos gratuitos de Juntas, ins­
trucción primaria, beneflcenoia. Academia de 
Bellas Artas, sanidad, etc., pues como persona 
indapendiento, querida siempre y considerada 
por iodos los partidos, no ha tenido dificultad en 
consagrarse al bien de la provincia, que le es 
deudora de machos beneficios.»

Paréoenga q^e la praaedeate relación tiene 
más de eaento qne de otra cosa; mas ann 
siendo cierto lo ocurrido al Sr. Piédrola, no 
habrá nadie qne so piens® qne la carta qne se 
atribuye á la secretaría del señor duque de 
Madrid constltnye nna superchería, ideada 
para dar, por lo ménos, nn susto al Sr. Pié­
drola. No tenemos el gasto de conooer á este 
señor, pero lo que le ha ocurrido puede ocur­
rir mañana á cualquier otro, y á todos inte­
resa estar prevenidos contra los desoonpados 
que sa entregan á la diversión de dirigir car­
tas de supuestas conspiraciones y hacen que 
llegue sn hnmorada á oonocimiento del Go­
bierno. El conocimientc que el Gobierno te­
nia le  la carta dirigida al Sr. Piédrola, reve­
la, más qne otra cosa, la superchería. ¿Hace 
el Gobierno que se a'oran las cartas en Cor­
reos? Lo védala Constitución; luego es preciso 
quo alguien lo entere de la existencia de tales 
cartas, y claro está, qne sí las cartas fueran 
auténticas, ni se etíviatian por el correo, ni 
annque se enviasen, podría tener conocimien­
to de ello el Gobierno.

Hé aqní algunas notiefas do interés refe­
rentes al extranjero:

«Despuea déla gran rennion de los católi­
cos alemanes en Bonn, los francmasones y li­
berales del imperio se reunieron el domingo 
5 del corriente para dirigirán telegrama de 
adhesión al emperador y protestar contra la 
última alocución del Samo Pontífice. lume- 
diatamente despuea, los católicos han cele­
brado nna rennion de millares de personas, y 
telegrafiaron al emperador manifestándole, 
qne si habían dado gracias al Papa por sns 
palabras relativas a Alemania, no por eso 
dejaban de ser fieles súbditos del poder civil, 
segnn la religión misma lo ordena, y que pi­
den al (íielo qne envíe sos bendiciones sobre 
la persona del emperador.

—El Gobierno prusiano ha retirado el pro­
yecto do ley do matrimonio civil. Resalta, en 
efecto, que con él se hacia más daño al pro­
testantismo qne á la Iglesia, pnes con el acto 
civil verificado ante los magistrados se esca­
saba la ceremonia ante los pastores, puesto 
qne para los protestantes el matrimonio no es 
Sacramento.

—Entre las mejoras y reformas adoptadas 
desda l.®de Enero por el excelente periódico 
VOsservaiore romano, son notables la sec­
eion abiérta para dar cuenta de los actos dol 
Episcopado romano, y el ser dicho periódico 
órgano de la federación Plana, qne cosápren- 
de á todas las asociaciones católicas de aque­
lla península.

-"E l Mancio de Su Santidad en Suiza ba 
protestado ante el Consejo federal contra los 
atentados jurídicos y religiosos cometidos 
por el cantón da Ginebra.

—El emperador Napoleón recibió todos los 
Sacramentos antes de sufrir la operación tras 
la que ha bajado al sepaloro.

- E n  París po se hablaba de otra cosa en 
los últimos dias sino de la muerte del César 
francés.

Los periódicos vienen llanos de reseñas y 
pormenores, así como de juicios del imperio y 
de pronósticos sobre la suerte futura de esta 
idea. La prensa toda, excepto la imperialis­
ta, cree muerto el imperio coa Napol eon III; 
pero los periódicos afectos á esta política, 
aseguran á nna que el imperio vive, y  que la 
idea en él contenida permanece cada vez más 
poderosa por la necesidad do unir las insti- 
taciones liberales con nn poder enérgico qne 
detenga las corrientes anti-sociales y dema­
gógicas.

Kn vista de las dificultades que presenta el 
planteamiento del jurado, se ha dicho que su 
instalación se ha diferido por algún tiempo. 

A silo asegura un periódico.

Suma y sigue.
Los generales Caidhga y Fernandez San Reman 

han renunciado á sus condecoraciones.
Sa continuará.

El motin de la semana.
Ayer se amotinaron, pidiendo aumento de jor­

nal y  disminución de horas de trabajo, los jorna­
leros qne se ocupaban en la construcción de la 
via farrea en el término jurisdiccional de Azaila.

Los moros, mejores pagadores que nosotros, si­
guen cumpliendo puntualmente el tratado de 
Tetuan. Acaban de llegar á Cádiz unas 700,000 
pesetas de la recaudación de las aduanas mar­
roquíes.

Sa han recibido por la via da Nueva-York los 
siguientes despachos de Cuba:

HABANA 14, Diciembre.—El Gobierno está com­
prando en M^ico caballos para el ejército.

Continúa ia peste entre los da aquí y muchos 
80 mueren.

Idem, 17.—El general Riqoelme esta aquí con­
ferenciando con el capiten general.

Los comerciantes de la Habana ofrecieron ayu­
dar al intendente para cobrar con exactitud loa 
derechos de aduana. A con s^ en cia  de esto el in­
tendente suspendió la publicación de las casas 
que defraudaron la Hacienda.

Continúa la enfermedad de los caballos.
Ha vuelto á Puerto-Rico el propietario del

BoleCin Sr. Laviooa, desterrado por el;goneiai La- 
torro.

Jdem, 19.—Ha llegado aquí el ministro del In­
terior de los Estados -Unidos Sr. Delano.

La cosecha de tabaco será abundante.
Los caballos van mejorando.
Idem, 24.—La cosecha de azúcar cada dia pro­

mete ser mejor.
Los caballos de aquí y do las inmediaciones 

van mejorando, pero la enfermedad se propaga á 
los distritos del interior.

El domingo por la mañana llegó el City o f l í i -  
rida de Nueva-York,

El cambio sobre los Estados-Unidos á 60 dias, 
está de 10 á 10 li2  por ciento premio, en papel; 
á corto plazo, de 12 á 1 2 1¡2 id. id. A 60 dias, en 
oro, de 22 á 2 2 1¡2 por 100 premios; á corto plazo, 
de 24 lj2  á 25 id. id. Sobre Lóndres, da 34 y me­
dio á 35 por 100 premio; sobre París, de 17 li2 & 
13 id. Ídem.

S E G U N D A  E D IC IO N .

A CMentinnacion insertamos íntegro el her­
moso discurso qne Sn Santidad dirigió á laa 
comisiones de la Juventud Católica, de Italia, 
presididas por el presidente de su consejo su­
perior, señor Jnan Acqnaderni, que leyó nn 
magnífico mensaje.

Hé aqní el discurso de Pío IX :
«Acabáis de decirlo; las naciones son sana­

bles. Dios es el médico todopoderoso, que cura 
no solo los indivídüos, sino también las na­
ciones. Tenemos aquí la prueba de ello. Esta 
Italia atormentada do abajo arriba, por tan­
tas opresiones y  escándalos, se muestra sana 
on gran parte, en su gran mayoría, y voso­
tros teneis en vos mismos el tipo de esta sa­
lud qne yo os deseo conservéis hasta el últi­
mo momento de vuestra vida.

»Yo me pregunto por qué sa hacen tantos 
esfuerzos para corromper las naciones é in­
festar los pueblos con falsas doctrinas y de­
testables ejemplos, y me repito: Q,uare f r e -  
muerunt gentes et populi mediiati sunt ina- 
nial Este Salmo, nno de los qne escribió el 
Profeta real, ae aplicaba á la venida del Re­
dentor. En efecto, desde que Jesucristo apa­
reció sobre esta tierra, ha vencido enemigos 
fuertes y poderosos.

Tenia en contra suya la idolatría, la . sina­
goga y lag pasiones más licenciosas, fomen­
tadas por los más pórfidos de loa espíritus in­
fernales. Pero El vino armado del poder de 
Dios, cuya sabiduría y voluntad triunfan de 
todo. 'Ydnció, en efecto, la idolatría, la sujetó 
y convirtió en motivo da ridículo: venció la 
sinagoga, la sujetó y  la hizo odiosa: venció 
las pasiones más desenfrenadas, y las hizo 
despreciables. Vino y venció la muerte; vino, 
y los royes, como ha dicho el que ha hablado 
en vnestro nombre, se prosternaron á sns

fiiés, reconociendo en él al rey del cielo y de 
a tierra. Vino, y las pnertes del Paraiso, 

cerradas durante tantos siglos, se abrieron do 
nuevo, y dieron acceso, lo dan aún, y lo d i ­
rán basta la consnmacion de los siglos, á mi­
llares, á millones de almas redimidas por Je- 
sncristo.

»9in embargo, por nna razón qno nuestra 
inteligencia no puede comprender, p'jr nno 
de los fines ocultos de la Providencva, mien­
tras qne abatía el árbol de la imuAedad y cala 
bajo sus hojas con espantoso Yaiáo, subsistían 
sus rafees. Hé aqní por lo que aun hoy mis­
mo debemos combatir. íío  es la idolatría lo 
qno tenemos delante, sino la incredulidad y 
las sectas pérfidas., saliendo de las cavernas 
del Infierno. No tenemos que atenderá la si  ̂
nagoga, sino' al disimnlo y  á la hipocresía. 
Laa pasiones pululan de nuevo y asolan el 
mundo entero.

»¿Qap hemos do hacer? Debemos oponernos 
cnanto nos sea posible á estos nnevos enemi­
gos, y  emplear contra ellos nn nnevo vigor, 
nuevos medios y nuevos esfuerzos, para de­
mostrar que si la Iglesia es siempre combati­
da, jamás es vencida.

»No quiero hacer la enumeración de todos 
los enemigos, males y pasiones que atacan á 
la Iglesia, ennmeracion que se os ha hecho 
por conducto de casi todos los Obispos del 
inundo católico, y yo mismo he leido on estos 
dias nna protesta en favor de los derechos da 
la Iglesia, nna carta pastoral muy digna da 
atención escrita por todos los Obispos de Sui­
za, víctima» también de la injusticia y  do la 
tiranía. Debemos secundar la» instrucciones 
contenidas en esta carta pastoral, y hacer 
ver qne en Italia se defienden también los 
derechos de la Iglesia con el espirito, con ol 
corazón y con la mano; con el espíritu no ce­
sando jamás de escribir y hablar en defensa 
de la religión; con ol corazón llenando laa 
iglesias, no para seguir una antigua cos­
tumbre, sino para elevar nnestras súplicas 
hácia Dios; con la mano... aqní no púodo si­
no deciros qne vuestra mauo acaba de obrar 
con arreglo al impulso de vuestro corazón; lo 
habéis demostrado al depositar vuestra ofren­
da á los piés del Vicario de Jesncristo.

•Combatamos siempre con valor y sin te­
mor alguno. Recordad que los enemigos da 
Dios desaparecen, mientras subsiste la Igle­
sia. Ei niño Jesús huyó á Egipto para evitar 
la rábia da Herodes; pero nna noche José fué 
advertido de qne podia volver: Defuncti sunt 
enimqui gumrebant animam pueri. ¡Oh, cuán­
tos enemigos y perseguidores de la Iglesia 
han desaparecido ya de este mundo! ¡Cuán­
tos de ellos, despnes de saciar sn rábia y  de
Eervertir gran número de almas fieles á Dios, 

an muerto, mientras qne la Iglesia perma­
nece! Sí, ivsi perihunt. Pero vos. Esposa 
amada do Jesucristo, Iglesia fundada por él, 
vos vivís siempre. Ipst perihin t, ia autetp, 
termanens: vos permanecéis jóven, fuerte,

' lana de constancia ante las persecuciones, 
qne desembarazándoos de manchas y de ta­
chas, 03 hacen más fuerte y forman do vos la 
Iglesia militante, llamada así precisamenta 
porqne deba combatir hasta la consomaciou 
de los siglos. Ipsi perihunt, tu autem per- 
onanens-, permanecéis con la enseñanza de la 
verdad, con la enseñanza de la moral, con la 
administración de los Sacramentos, de mil di­
versas maneras, mientras que ellos perecen: 
Ipsiperibunt, tu autem permanens; que esto 
sea nuestro consuelo, nuestro valor, nuestra 
fé. Estemos persuadidos deque ipsipet-ibwixd, 
Scelesia autem Dei permanebit usque in 
finem saoulorum. Trabajemos cou este espí­
ritu de fé. Sostengamos valerosamente la 
causa de Jesucristo, refutemos las blasfe­
mias de los impíos y ernpleemos todos nues­
tros esfuerzos en impedir que las almas ino­
centes sean corrompidas por pérfidos conse­
jos y funestas enseñanzas.

Ayuntamiento de Madrid
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»Há aqní lo que tenia qne deciros: grabad­
las en vuestra memoria, porque os las he di­
cho con la mayor expansión de mi corazón.

»0a bendigo, y con vosotros á todos los 
italianos, cuyo número asciende á machos 
millones, que como vosotros piensan. Sí, ben­
digo á esta Italia qne vosotros representáis y 
que es objeto de todos mis cuidados; kay otra 
Italia que constituye el objeto de mis oracio­
nes, y es la Italia que ha olvidado sn verda­
dera grandeza para correr tras las miserias y 
aberraciones de una unidad de que nadie ba 
obtenido el menor provecho.

«Mis qneridos hijos, os lo recomiendo nna 
vez más: recordad las palabras qne acabo de 
pronnncjar ante vosotros. Elevo mis manos 
y  os bendigo á vosotros á vuestras familias y 
países respectivos; bendigo nnestros intereses, 
viajes y cuantos objetos os pertenecen y amais. 
Decid á todos los que quieran oiros qne el 
Vicario do Jeanoristo repite, declara y confir­
ma que sufriremos grandes tribulaciones, pe­
ro qne jamás seremos vencidos: decid qne la 
Iglesia será siempre perseguida, pero nunca 
subyugada: decid, y decidlo muy alto, qne 
esta Iglesia do Jesucristo durará y hará oir 
6u voz hasta el último momento, hasta laa 
extremas convulsiones do la naturaleza y del 
mnndo.

*Benedictio Dei, etc.»

cosa qne acreditan hoy i 
revolucionarios de Italia

B l Univers pnblica nna carta de nn per­
sonaje imperialista, eu la cual da cuenta de 
las conversaciones tenidas últimamente con 
el emperador Napoleón en ql destierro.

Segnn ella, el emperafior se lamentaba 
amargamente de la falsa teología en la cnal 
le habian envuelto alganas personas eu jos 
últimos años de sn reinado, y sa declaraba bi; o 
sumiso de la Iglesia romana, reconociendo y 
acatando el dogma de la infalibilidad ponti­
ficia.

Una de las cosas qne al decir dei antor de 
esta carta mortificaban naáa al emperador en 
su destierro, era la impotencia á qne sa veia 
redncldo sin poder librar al Pontífice ni hacer 
nada en sn favor.

Napoleón, concluye la carta, prometió no 
reconocer nanea lo hecho por el Piamonte, y 
renovar en cuanto le fnese posible, la cruzada 
del 49 y  de Montana.

E l tfíiivers dice que á posar de todo, no 
varía de opinión respecto al emperador, pnes 
sns actos en Italia demuestran basta la evi­
dencia qne la política segnida en Roma era 
consecnencia de nn sistema, no de un error, 

mismo los periódicos 
con sus exhorbitan- 

tes elogios al que un dia fuó emperador de los 
franceses.

La Tribútia anuncia quo hay crisis.
Hasta ahora no vemos confirmada por con­

ducto fidedigno esta noticia, por lo cual cree­
mos quesea un buen deseo de los conservado­
res, qne no abandonan su constante manía de 
ser poder y de derribar al Sr. Zorrilla,

¿Lo corseguirán? Veremos.

sas dal partido radical, y á pesar de las cen­
suras que la prensa de este partido dirigía 
alSr. Sagasta cuando era poder, hpy, como 
entónces, todos nuestros periódicos son dete­
nidos y secnestrados en Bilbao, sin qne se 
entregnen á nnestros suscritores.

Esto es una infracción de la Constitución, 
y constituye un ataqna á la propiedad. Espe­
ramos, pnes, qne los periódicos que de im­
parciales se precian, ños ayuden á evitar que 
continúen las autoridades de Bilbao faltando 
abiertamente á los derechos consignados en 
el título primero de la Constitncion.

Si el partido radical no pn de gobernar con 
ellos, dígalo con franqueza; pero no haga de­
claraciones en sn favor en el Congreso, para 
consentir despnes que sus delegados los violen 
en su provecho.

£ l salón de conferencias ba estado hoy más 
animado qne de ordinario; entre los republi­
canos benévolos y  algnnos conservadores cir­
cula la noticia de haber sido llamado á pala­
cio el dnqne de la Torre, añadiendo algunos 
que este, accediendo á los ruegos de D. Aip^- 
deo, le habia hecho nna terrorífica pintara del 
estado del país, presentándole la Hacienda 
en mina, los eariistas dueños dél Norte de 
Espafia, y Cnba y Pnerto-Rico próximos á 
perderse para siempre.

Dsspues de esto, se asegura qne D. Ama­
deo le ha rogado qoe acepte el poder, á lo 
cnal no ha creído conveniente acceder el du­
que de la Torre.

Ignoramos lo que habrá de verdad en estas 
noticias, que hoy se han extendido por todas 
partes con gran rapidéz, llevando el asombro 
á los confiados radicales.

A última hora hay qnien asegura qne ha 
visto salir de Palacio al dnqne de la Torre.

Los conservadores de la revolncion se mues­
tran mny satisfechos, pnes dicen que annqne 
no entren en el poder, es para ellos de bnen 
agüero qne el general Serrano baya reann- 
dado sos relaciones con Palacio.

A peinar de lo qne la Constitncion dispone; I ¡ 
á pesar de las solemnes y reiteradas prome- ¡

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la Agencia Fabra.)

PARIS, 10.—Se hanrecibido detalles sobre 
la muerte del ex-em perador Napoleón.

Bn la  noche del m iércoles a l ju eves los 
médicos le  visitaron encontrándole profun­
damente dormido.

A cordaron verificar la  tercera  operación 
a l medio dia s'gniente. Sobre las diez de la  
mañana se empezaron á  observar en el en­
fermo síntomas de gran  debilidad y  de re ­
pente cesé la  acción  del corazón.

Napoleón espiré & la s  diez y  cuarenta  y  
cinco minutos, y  no á  las doce como se ba  
dicho.

LONDRES, 11 <via B ilbao).—El m iércoles 
próxim o se verificarán  los funerales del e x ­
em perador Napoleón.

W ASH IN TON , 11 (v la B Ilb a o ).—L os pe­
riódicos acglo-am erioanos anuncian que el 
Gobierne español ha contestado á  ana nota

que habia dirigido el Sr. Fish a cerca  de la 
onestiou de la  esclavitud. Añaden que dicho 
documento está redactado en térm inos muy 
corteses y  amistosos.

PAR IS, 11.—En breve se publicará una 
proclam a de la ex-em peratrlz Gngenia, 
annnclando al pueblo fUancés qne tom ará la 
regencia  durante la menor edad de sn hijo.

D icese que el Sr. Corcelles, antes de a cep ­
ta r  el cargo de representante de Francia  en 
el V aticano, ha puesto las siguientes cond i­
ciones: prim era, que el Gobierno francés no 
tom ará ninguna medida que pueda ser v ista  
con desagrado por la  Santa Sede ; segunda, 
que el em bajador de F rancia  en el V aticano 
quedará encargado de la  adm inistración de 
los bienes piadosos franceses de R om a , sin 
qne se pueda inmiscnir en este asunto el re ­
presentante cerca  de V íctor  Manuel.

El Gobierno francés ha enviado á  Rom a al 
barón M ichels, con una misión especial en 
el V aticano.

PA R IS, 11.—El Sr. Thiers ha autorizado 
al m ariscal M ac-M ahon y  á otros generales, 
para  que asistan á los funerales del ex -em ­
perador Napoleón.

ROM A, 10.—El presidente del Consejo de 
ministros recuerda á la  Cámara Jos serv i­
cios que Napoleón prestó á Italia. (Aplausos).

El emperador de R usia acom pañará á la  
em peratriz en su v ia je  á  Sorrente.

PA R IS, 11 (por la noche).—La reunión de 
la  derecha ba  acordado con motivo de la  in ­
terpelación  del Sr. Belcastel, enviar al señor 
Thiers varios delegados, éntre los cuales se 
hallan el Obispo de Orleans Sr. Dnpanlonp y  
el Sr. Belcastel. D ichos señores han rogado 
al Sr. T blers que dé explicaciones el lúnes 
próxim o sobre la  dimisión del Sr. de B our- 
going del cargo de em bajador de Francia 
cerca  del Papa.

AMBERES, 11.—Bn la  B olsa se han coti­
zado:

El 3 por 100 español, á 26-&i8.
El 3  pór 100 portugués, á 41 -5 i8 .

AM STBRDAM , 11.— El 3 por 100 español, 
á 27 li8 .

El portugués, á 41 5(8.

PARIS, 11.—L a autopsia practicada  so ­
bre el cadáver del ex-em perador Napoleón, 
ha dem ostrado qne originé su mnerte la  
suspensión de la  circulación de la  sangre, lo 
cual atribuyen los médicos á la mala cons- 
titncion del ex-em perador.

En la  B olsa  se han cotizado:
Bi em préstito, á 8 8 -2 2  1(2.
El 3 por 100 francés, á 53-95 .
5  por 100 id., á 86 -15 .
Interior español, á 22  l l j l S .
E xterior, á 26 9(16.

LO N D R ES, 11.—El exterior españ ol, á ! 
28 5 il6 .

BOLSA DEL DIA 13 DB ENERO

Renta perpétua al 3 por 100. publicado, 84-40, ¡ 
35. 20, 25 y 80; pequeños, 24-30,35 y 25.' ¡

i i Renta perpétua exterior al 3 por 100, publi- ! 
I i cado, 28-40, 45 y 30; pequeños, 29 00. 
ji Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por 100 in- ' 
!| terés anual publicado, 75-20,75 *1* 75-35, 30, 40 ' 
' y 25, - j

Idem en cantidades pequeñas, publicado, 75 -00,
75-50, 45,50 y 40.

Resguardos al portador, de la Caja de Depósi­
tos, no publicado, 84-00.

Obligacipnós generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 48-10, 30 y 40.

Acciones dél Banco de España, publicado, 
181-75 y 182-00.

I*a T esorería  Central de la  H acienda !pü- 
blica satisfará el día 14 del actual el cupón ven­
cido en 30 de Junió último, cuyas carpetas se 
hallen señaladas con los números 476 al 500; así 
como los bonos dal Tesoro amortizados en 27 de 
Diciembre de 1871, facturas, números da sorteo, 
549 ai 552.

A yer ingresaron en la  C ajá de Ahorros de 
Madrid 307,836 reales y  se devolvieron 15o,930 
reales, 29 céntimos, hficiéadose 55 reintegros ppf 
saldo.

La tem peratura máxima fué ayer en M a­
drid á la sombra de 9*6, y al sol de 15*4.

Segnn los partes recibidos, ayer no llovió en 
ninguna provincia.

Aunque ménos lluvioso que en la  semana 
anterior, el temporal en la presente siguió tem­
plado, cubierto, anubarrado y con nieb as altas y 
bajas más ó ménos densas. £1 termómetro ni pasé 
de cero ni ascendió á puî s de 13; el barómetro én­
tre la lluvia y la variable," marcando la tnísiria 
presipn atmosfética qtíe én los últimos dias, y 
ros vientos soplarón de los mismos cuadrantes 
qne en la primera semana.

Han aminorado las afecciones inflamatorias, si 
bien continúan las catarrales, los reumatismos, 
las asmas y |las neurosis, contándose bastantes 
casos de calenturas gástricas, pero benignas, asi 
como fuefon njénos frecuentes las cong'éstlon'és 
bepáticas, cetebrales y pulmobarés.

Lia ñebrea éxentémátieas, particularmente las 
viruelas y el sarampión, siguen su curso regular, 
aunque en menor núcbero.

La mortandad fué menor qne en ia precedente 
semana; es verdad que hubo ménos enfermedades 
agudas, y de eslías pocas lo fueron dq una mane­
ra grave. (Siglo médico).

La dirección de Caja general de Depósitos 
ha acordado los pagos que se expresan á conti­
nuación para el dia 14 dei corriente:

Intere.ses de depósitos en efectos públicos, pri­
mer semestre de 1872, núm. 51 de sorteo, carpe­
tas números 1.891 á 1.900 de señalamiento.

intereses de carreteras de Marzo y Agosto, se­
gundo semestre y anualidad de 1872, carpetas 
números 81 á 100 da señalamiento.

Intereses de resguardos al portador, segando 
semestre de 1871, carpetas números 4.<^6 á 
4.625 de señalamiento.

Intereses de resguardos al portafior, primer 
semestre de 1872, bola 79 de sorteo, carpetas nú­
meros 161 á 170 de señalamiento.

L a  dirección  general de la  Denda pública 
satis ará el dia 14 del aotual: loa intereses de 
obligaciones de ferro-carriles generales, primer 
sorteo del semestre de 30 de Junio último, fac­
turas números 281 á 290, 61 á 70 y 871 á 380.

Idem id. id. del segundo sorteo do id., facturas 
números 2.216 á 2.^20, 2.151 á 2.160 y 2.321 
á 2.330.

Idem id. id. del de Alar á Santander, primer 
sorteo de id., facturas números 11 á 30 y 51 a l60. !

Idem id. id. del segundo sorteo de id. facturas ! 
números 133 á 140, 91 á 1*0 y 111 al 120. j

Idem de inscripciones, primei* sorteó de idem, 
números 306 á 310,391 á 4»0 y 381 á 290.

Idem id. id., segundo sorteo de id., facturas 
números 591 á 600 y 791 á 800.

Anún ciase qne desde el d ia 16 de este mes 
quedará abierta al público una consulta gratis 
de onze á doce da la mañana en el hospital de 
Atocha (antes de las cigarreras.)

Bn dicho establecimiento tendrán también in­
greso ;todos los enfermos pobres, de afecciones 
agudas, siempre que llenen cumplidamente laa 
prescripciones reglamentarias.

P A R T E  R E L I G I O S A .

Sa n t o s  d b  h o y . San Gumersindo y compa­
ñeros mártires.

S a n t o s  d b  m a ñ a n a . San Hilario, obispo y San 
Félix, presbítero de Nda.

OULTOS.

Se gana el jubileo de cuarenta horas en la par­
roquia de San Martin donde continúa el Septe­
nario de la Virgen del Destierro, á las diez será 
la misa mayor con sermón que predicará don 
José García Romero y por la tarde en los ejerci­
cios seré orador D!. Vicente López de Lerena.

Por la noche habrá ejercicios en Italianos, San 
Ignacio, Loreto y en Monserrat.

V is it a  d e  l a  C ó k te  d e  M a r í a . Nuestra Se­
ñora del Destierro, en SaU Mart in ó en San Sé  ̂
hastian.

t
D.® Claudia Mata de Perez Dabrull (q. s. g. h.) 

féllazió él dia 18 de Diciembre de 1872, *
Don Antonio Perez Dubrull, viudo; doña Oláu- 

dia Sánchez y Mata, hija; los padres y hermanos 
politicoe; los primos y demás parientes, suplican 
á sus amigos muy encarecidamente se sirvan 
asistir á la Misa de novenario que por el eterno 
descanso del alma de la finada se celebrará á las 
nueve y media de la mañana del martes 14 del 
presente mes de Enero, en la iglesia parroquial de 
San Justo, en lo cual recibirán un especial faycr. 

Bl duelo 86 despide én la iglesia.

La Excma. señora D.® María Antonia de Lar- 
razabal y Basualdo, viuda, falleció el dia 4 del 
mes actual á los once de su mañana.— 3 . 1. P.

Los Excmos. señores doña Manuela de Echarri, 
hija; D. Juan José de Aróohaga y Landa, hijo 
político; las nietas, nietos políticos; biznieto; so­
brinos, demás parientes y testamentarios, supli*- 
can á sus numerosos amigos se sirvan encomen­
darla i  Dios, y asistir al mneral que por el eterno 
descanso de su alma se ha de celebrar en la 
iglesia parroquial de Santa María la Real de A l- 
mudena (hoy el Sacramento) el mártes 14 del 
actual, á las diez y media de su mañana, en lo 
que reoibrfn distinguido favor.

El duelo se despide en la iglesia.

IMPRENTA DE D. BOQUE LABAJOS, 

á cargo del mismo.
Oalle de Pelayo, núm . 34.

1 ^
— t— mm met

S E G G I O l s r  I D E  A T N r X J r ^ T G I O S .

ALMANAOUE CARLISTA PARA 1873,
REDACTADO POR DISTINGUTOOS ESCRITORES MONÁRQUICOS.

Acaba de ponerse á la venta este lindo ó interesante Almanaque, que cufUi® 
años de existencia. Se halla ¡adornado con los retratos en litografía de los malograuC’  
héroes carlistas, fallecidos en el campo del honor, Cadiraire, Francésch, Uribarri, García 
y Ayastuy. Consta de un tomo en 16.® de cerca de 200 página», de esmerada impresión 
y  excelente papel, con una bonita cubierta eu colores. Contiene las siguientes interesantí­
simas materias, además de lo que ordinariamente so da en los calendarios más comple­
tos: Efemérides para todos los días dol año, puestas á continuación del santoral de cada 
mes,—El año carlista, por D. Juan García Sierra.—Biografía del general Saballs, por don 
Francisco Hernando.—La Patria: escena de familia, por D. Santiago Liniers.—¡Soy li­
beral! Memorias, hasta ahora inéditas, del marques do Campo-Agarra.—Carta á su ma­
jestad, por D. .Tuan García Sierra,—La quinta deD. Cárlos, por D. Juan. Hernández de

. . . .  I periódi
eos, con sávia de coco liberal, por D. S, de Liniers.— La Piedra de toque: diálogo, por 
D. S. de L.—La Chusma, por X.—Una tarde de ven no, por D. Julio Aureliano Bérriz, 
Presbítero.

Se halla de venta, á t e e s  r e a l e s  en Madrid y t r e s  t  m edio  en provincias, franco, 
en las principales librerías de España, y en la impnnta del editor, D. Antonio Perez 
Dubrull. calle de Jesús del Valle, núm. 15, Madrid, á donde se dirigirán los pedidos, 
acompañando el importe.

CALEPiDARIO AMERICAIVO PARA 1873.
ricano, considerablemente mejorado y más barato.

PRECIOS: 
Madrid. Prov,

Número 1. 
Número 2.

Ps.Cs.
0,50
1,00

Ps. Ca. 
0,75 
1,25

Número 3. 
Número 4.

Madrid. Prov.

PsTcs. Ps. Os.
2,00 2,25
2,00 3,00

CALENDARIO AMERICANO UNIDO AL DE CUADRO.
Madrid. Prov. Madrid. Prov.

Número 5 . .
Ps. Cs. 

3,00
Ps. Cs. 

3,50 Número 6.
Ps. Cs. 

2,50
Ps.Cs. 

3,00
Modo de usar estos Calendarios.—Se arranca una hoja concluido el dia y deja al 

descubierto el dia siguiente. Los caractéres que se han empleado en sn confec­
ción son de tal tam año, que desde cualquier punto de la habitaciou en que se coloque 
se puede distinguir perfeciamente todo lo más necesario, come es: el mea, fecha de es­
te y  dia de la  semana. Contiene además la salida y puesta del sel y de la luna, las 
efemérides, santo del dia, las vigilias, ayunos, témporas, etc., etc.

So hsllan en la Librería extranjera y nacional de D. Cárlos B ailly-B ailliere, plaza 
de Topete, número 10, Madrid.—En la misma se encontrará un gran surtido de Agen­
das de Bufete de la Lavandera, Agendas de Bolsillo, Agendas Médicas, Almanaques ilus- 
irados, para 1873.

NO MAS Tisis.

PASTILLAS DE BELMET.
Remedio pronto y  segnro contra la  tísi* y  toda clase de teses y  afecciones

del pecho.

P-OBiELos A l t o s  (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.—Muy señores míos: Hallán­
dome en un eslédo desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome una tos muy 
sutil, pero muy grave con una fuerte afección al pecho que no me dejaba respir»r y 
me producía grandes dolores, de los cuales hace mis de un año me venia resintiendo, 
pero en un estado tan crítico hace cuatro ó cinco meses á esta parte que tenia que ha­
cer cama un dia si y otro no; así que agravándose mi enfermedad cada momento, hasta 
el extremo de no darme ninguna de las personas que me veian un mes de existencia, 
pero hallándomo suscrito al periódico La Iberia, donde leía con frecuencia los resulta- 
dosgmaravinosos de las pastillas de Belmet. tr.e decidí- 4 fbmar una caja de dichas 
pastillas, lui fé ninguna; pero cual ha sido mi alegría al versos resultados Un prontos 
como seguros, pues coa dicha caja cedió !a tós, tuve ganas de comer, y no hice ya más 
cama, y á la conclusión de otra csja, que me trajo un amigo á últimos del pasado Se 
tiembre, también procedente de sus farmacias, me hallo completamente restablecido y 
dedicándoine hoyú toda clase de diversiones y esfuerzos propios de la juventud. Ad­
junto es el importe de otra caja para que me la remitan, pues no quiero carecer de las 
pastillas, que despnes de la divina providencia les debo la vida. Les autoriza á hacer el 
uso que gusten de esta carta el que tiene deseos de poderles ser ütil y entre tanto se 
ofrece de Vd. afectísimo S. S. Q. B. S. M — An t o n io  An o u i x .

Las pastillas de Belmet, se espenden en Madrid en las farmacias de sus autores, don 
Vicente Saiz y D. Fo-ix Montero, calle del Pez número 9; y Corredera Alta, núm. 3, 
los cuales se encargan de su remisión á todas partes. Precio de la ceja con su instruc­
ción 30 rs. on los pedidos de más de seis cajas, se rebaja el 23 por 100.

F ija r s e  i i e n . Todas las cajas que no lleven la firma Saiz en la etiqueta, y Mon- 
terolca el papel blanco que cubre la caja, y debajo de este papel la litografía del pastor 
en colores, son falsas y no respondemcs de ellas lo cual penemos en conocimiento da 
los que de dichas pastUlas hagan uso«

Ot r a , Cada pastilla para ser verdadera debe tener grabado por un lado Montero 
Saiz, y por el otro Pastillas de Belmet.

De p o s it a r io s . Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante,'farmacia dol señor 
Rodríguez Hernández.-Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alonso, Mayor. 8.—Almen- 
dralejo (Badajoz), droguería del Sr. González— Almería, farmacia del Sr. V ivas.-An­
tequera (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Cáceres), farmacia deT Sr. Castro.— 
Avila, farmacia del Sr. Rodríguez.-Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rico,— 
Burgos, farmacia del Sr. Barriocanal.—Bailen, farmacia del Sr, Albornoz.-Barcelona, 
farmacias de los Sres. Fortuny, Monserrat, Aguiiar Ramila del Centro; Borrel, conde 
del Asalto, y droguería de Auriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia del señor 
Camacho;—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáceres, farmacia de la señora 
viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandres.— Coruña, droguería del se­
ñor Bescansa y farmacia del Sr. Villar.—7áiiiz, farmacia de las Columnas, San Fran­
cisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería. C iu d ad -Rodrigo, farma­
cia del Sr, Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartagena, droguería del se­
ñor Rízo.^-Gerona, D. J. Viia, farmacia, S. Bola.—Gijon (Oviedo) farmacia del señor 
San Pedro—Granada, farmacia del Sr. Rubio Perez— Puente del Carbón ^aeo) farma­
cia delSr. Higuera —Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Ceno.—Jerez de la Fron­
tera, droguería de! Sr. Rebuelto.—Las Palmas (Canarias) farmacia de las hermanas Ber- 
netas.—León, farmacia de Sr. Merino ó hijo.— Logroño, farmacia del Sr, Zubia y del se­
ñor Zardoya.—rLugo, farmacia del Sr. Rodriguez.—Haro (Logroño) farmacia del señor

Baltanas.—Lorca, farmacia del Sr. Bgea.—Málaga, farmacia del Sr. Prolonga y del se­
ñor Utrera, calle de Granada.—Madrid farmacia de los señores Borrell, Puerta d®! Sol. 
Moreno Miquel, Arena!, núm. 2.-Simon, Caballero de Gracia.—Ulzurrun, Imperial, 1.—  
Hernández, Mayor, 29.— Moreno, Mayor, 93.—Navarro, Atocha, 134.— Quit, Peligros, 
núm. 4 y Ferrar, Montera, 51.—Múrcia; farmacia del Sr. Martínez.—Oviedo, farmacia 
del Sr. Martínez.—Falencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Mayores, 
Sr. Vidal, San Roque, 9,entresuelo.—Pamplona, farmacia de Sr. Colmenares, calle Bol- 
serias, y del Sr. Peña, Chapitela, 15.—Pontevedra, farmacia de la señora viuda de Es 
tevez.—Rioseco (‘\''alladolid) farmacia del Sr. Fernandez, oalle do los Lienzos.—^Rivadeo, 
farmacia 4el Sr. Mir»-—Santander, farmacia del Sr. Cuesta, Atarazanas.—San Ssbas- 
lian, farmacia dei S. üsabeaga.—Santiago, farmacia dal S”. Blanco Navarrete.—Sala­
manca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.—Sevi'la. farmacia del Sr. Delgado, barrio de 
friana.— Soria, farmacia del Sr. Monge.—Torrelavega (Santander) farmacia del señor 
López.—^Toledo, farmacia del Sr. Duque.—Talavera de la Reina, farmacia del Sr. Liza- 
na— Torrijos (Toledo) farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, fermaoia del Sr. Querol.-- 
Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.—Valencia, farmacia del Sr. Jabea.—Valladolid, farma­
cia del gr. Reguera.—Vega de Pas(Santander) farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farma- 
*’ ’> del Sr. Arellano.—Zamora, farmacia dal Se. Alonso Narbon.— Ẑaragoza, droguería

I

UCtHOUT DE LOS ARABES
n  BZLAaCIMin DI tAKI»

Cura las eafermedidu de uUmaj» t fa-
íUilinot, restablece t  k i  eenTaleteitntee, 
tfoTtifie» i  lo$ niiltt y á lai personas deii- 
flcadaa o atacadas de ineiaia yioereed í  m  
Ipropiedadea analépticas, garantiza eeatra Ab 
luerres amarilla y tifoidea.
I  Venta por mayor: ¡tairid ageneia fran- 
leo-espa3oIa, Sordo, 31.—Per menor Befr 
Irell h». Moreno Miquel—I. Simcm, Eseeied 
ISanchei Ocaña y Ortega. ■■

- t t l F E ^ E p A D E S

g a r g a n t a
■ DE t A . 'V 'Q Z  

Y -PE Q  O ’jflfci..
Las PASTILLAS de. DETHAN curan loO 

padecimientos de la garganta, las extin­
ciones de 1» vos, las inflamacimes de la 
boce y las que provienen del tabaco y 
del mercurio Son útilísimas A los predi­
cadores, oradores y cantantes.—Co. Parúí 
DETHAN, faubourg Saint-Denis, 90 —En 
Madrid: Agencia franco-española, Sordo, 
31.— P̂or menor: J. Simón, Borrell herma­
nos), Moreno Miquol, Escolar, Sánchez 
Ocañajy Ortega, farmacéuticos,

PASTA PECTOSAL DEL DR. AMDREU.
Remedio segnro contra toda  clase de tos, por fuerte ó incom oda que sea  

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las deferentes variedades
ella enfermedad.que presenta aquélla enfermeda 

T K Tí’ í i C  ronca y fatigosa que es síntoma casi siempre de tisis y de catarros 
L i /X  X  7 pulmonares, disminuye muchísimo con este medicamento, rebaja; • 
do por completo los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parte al decai­
miento del enfermo.
r  a '’F r Á ' i  entrecortada muchas veces por sofocación que pa-
Xj / x  X Í T o  decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 
de una gran debilidad, se combate perfectamente con esta pasta pectoral.
T i  ferina ó de coqueluche que ataca con tanta pertinacia á los niños
X jx i. X V ./Í3  causándoles vómitos, d^gana y hasta esputos sanguíneos, se cura 
con esta pasta, mayormente si se le aoompaña algún cocimiento pectoral y analéptico.
T * T ’ /T Q  catarral ó de costipado y la llamada vulgarmente de sangre, sea re- 
JuTX JLvAii3 cíente ó crónica, se cura siempre coa este precioso medicamento. 
Muchísimas personas han carado eu poco tiempo una de estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una maneta insoportable

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemente funesto» re- 
ultados.

Vale ocho reales oaja en toda ¡España.
Depósito general, farmacia de au autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
da las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
Bellido.—^Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.-Pamplona, J. J. (Colmenares.— 
Oviedo, Diaz Argüelles.-Logroño, Zardoya y demasRrincipales farmacias de España.

ACB* ¥ POLVOS DEVTRIEICOS DEL DB. FIERRE.
PARIS, 8, PLACE Dü NÜUVEL OPERA.

En Madrid: por mayor Agencia franco-pañola, 31, calle del Sordo; por menor, á 16 
24 rs., Sres, Borrell, hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

Ayuntamiento de Madrid




